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introducción 

Este trabajo se rea l i za como parte de las exigencias c u rr icu lares de la L icenciatura de Trabajo 

S oc i a l  en la Fac u l tad de C ienc ias Soc ia les de la U n ive1·sidad de la R ept'.1 b l i ca. Se presenta como 

M onografía f ina l  de aprobación de d i cha l i cenciatura y fue esc rito mayoritariamente en el correr 

del año 2006.  

E l  m ismo tiene por  objetivo explorar desde la perspectiva de las  C iencias S o c ia les, e l  confl i cto 

que se i nstala en el med io  urbano en el contexto h istó r ico de la cr is is  de la sociedad salarial  y 

ascenso de un nuevo régimen de marginal idad.1 

Ent iendo e l  confl i cto social en e l  espac i o  urbano como un p roceso que afecta, deteri o rándo las, a 

las re laciones socia les entre q u i enes habitan en una m isma ciudad. A un n i ve l  más evidente esto 

tiene que ver con un preocupante crec imiento de la v i o l encia social y la extensión de una 

sensación de i nseguridad entre l os habitantes de la c iudad . 

Desde una perspectiva soc io lóg i ca esta s ituación da cuenta de una f isura en e l  lazo social ,  es 

dec i r, la insta lación de un problema de cohesión social . 

Voy a p roponer enfocar esto en el marco de las transformaciones de l a  sociedad post-industrial 

con un fuerte impacto en el mundo del trabajo, en la estructura de protección social y en general 

en las instituci ones encargadas trad i c ionalmente de sustentar la  integrac ión socia l .  

E n  este marco procuro v isual izar u n  proceso c lave para l a  aparic ión del confl i cto como es l a  

conso l idación d e  g rupos con identidades, n o rmas y va lo res d i versos q u e  no l o g ran articu larse 

como co lectivo. Estos además adquieren un anclaje  territo ria l  en la c iudad lo que da cuenta de 

n i veles impo rtantes de segregación en el espacio u rbano los cuales favorecen la aparic ión de una 

estructura urbano-espac ial  fragmentada. 

S e rá central entonces ésta d imensión, con una mi rada puesta en la conformación social  de los 

barrios y la articu lación de los conf l i ctos tanto a n ivel i ntra-barrial  como en e l  contexto general 

de la c i udad. 

El enfoque que daré a esta cuestión va a p riv i legiar la  observación de los procesos de des igualdad 

y exclusión social intentando reconocer las novedades de estas viejas rea l idades en e l  marco 

1 Estos conceptos son tomados de Castel (1997) en cuanto a la crisis de la sociedad salarial y de Loic Waqcuant (2001) en el 
ascenso de un nuevo tipo de marginalidad en el fin de siglo. 
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histórico de l  s ig lo  X XI. A su vez haré foco en sus expresiones u rbanas tanto en el mundo 

occidental desarrol lado como en nuestra reg ión.  

Es  justamente al lí, en las  c iudades, donde entiendo se está procesando u n  deterioro i mportante en 

e l  tono de las  i nterac c i ones socia les en e l  espacio públ ico. Voy a mostrar como en este contexto se 

registra un aumento en la v i o lenc ia social  y un consecuente sentimiento de miedo e insegur idad 

que i nstala una cris is  en la convivencia u rbana. 

Voy a proponer la idea de que la conso l idación de una fragmentación o dual ización de la c iudad 

en espacios segmentados es un proceso que está en la base de este t ipo de conf l i cto. Para esto 

emplearé e l  concepto de segregación  res idencial2 e indagaré especial mente en sus consecuencias 

des i n teg rado ras. 

E ntre estas me i n teresará resaltar la ex istenc ia de enclaves de pobreza estructural donde se 

,... conforma una "cu ltu ra de la cal le" ( S araví, 2005)  encarnada por  aquel los indiv iduos exclu idos 

tanto del mundo del trabajo como de las instituciones educativas. Ésta reposa en valores opuestos 

a los hegemónicos  de la sociedad lo cual es un elemento central para comprender el conf l i cto 

u rbano y la agud i zac ión del proceso de exclus ión.  

S e rá impo rtante tener en cuenta la contrapartida a esto que es e l  encerramiento de las c lases 

altas y el retra im iento de las c lases med ia de c iertos espacios y serv ic i os, así como las tendencias 

a la  expans ión  de la seguridad pr ivada, la compra de armas por particulares y el creciente 

"enrejamiento" de la c iudad. 

En defin i tiva mi  i ntenc ión es p roblematizar los p rocesos que atentan contra la construcc ión  de 

una c iudad i nteg radora y que están pon iendo en riesgo la convivencia social en las g randes 

c i udades del mundo y especial mente en M ontev ideo.  

Para e l l o  voy a real izar un recorr ido que permita a la vez que u b i car  e l  tema en un n ivel genera l ,  

hab i l i tar e l  aná l i s is  de la problemática a n ivel local .  Para e l l o  decidí ded i car  parte del trabajo al  

anál is is  del  conf l i cto social  urbano en la zona de Colón en el departamento de M ontevideo. 

La i ntenc ión  es que el caso concreto i lumine la exp l o ración de las tendencias generales y que 

pueda confi rmar, descartar o ag regar matices a lo  estud iado a n ivel b i b l i o g ráfico. 

Personal mente he desarro l lado en di cha zona desde e l  2003,  una actividad p re - profesiona l  

v incu lada a l  ejerc i c i o  de l  Trabajo Soc ial desde dos  ámbitos i nstitucionales, el Centro Comunal 

Zonal 12 perteneciente a la I ntendenc ia  M un i c i pa l  de M ontevideo (año 2003) y el  proyecto 

2 ver Katzman (2001 y 2003) 
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R epique (de atención a n i ñ os, n iñas y adolescentes en s ituación de cal l e> perteneciente al Instituto 

E l  Abrojo <del  2004 al 2006). Esta trayecto ria me ha permitido mantener un vínculo casi 

cotid iano a lo largo de 3 años con esta zona y espec ialmente con sus habitantes. 

En función de lo señalado el trabajo se o rgan iza en 4 capítu los.  En el pr imero abordo la d iscusión 

acerca de lo  que Wacquant l lama e l  nuevo régimen de marginalidad e l  cual me permite explorar 

las nuevas formas de desigualdad en el medio urbano en el período actua l .  A esto ag regué una 

observación de este fenómeno en e l  contexto reg ional  de Latino América. 

En e l  segundo capítulo abordo lo que l<aztman ha l lamado la d i mensión espac ia l  de la pob reza 

p rocurando i luminar los p rocesos de segmentac ión  social  y segregación res idencial  que 

caracterizan a las g randes c i udades de la región y el área metropo l i tana en U ruguay. A esto 

añado la d imensión cultural que cobra la exclusión en las áreas o enclaves de pobreza estructu ra l .  

E l  capítu lo  3 está destinado a l  anál is is  del  caso u ruguayo en cuanto a l  conf l i cto social  urbano, 

estud iado a parti r de la v io lenc ia social  y la transformación de los patrones de convivencia .  

R eservo aquí un espacio para e l  estud io  de esta p rob lemática en la zona de Co lón en e l  no rte de 

M ontevideo. 

El capítu lo  4 ofrece un resumen y las conclusiones fina les del trabajo.  
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cap i tu l o  1 

confl icto soc ia l  u rbano y las n uevas formas de m a rgi na l idad 

l. introducción 

Quisiera parti r de la  afi rmación de que la  situación que describ imos de confl i ct iv idad social  

presente actua lmente en e l  espacio urbano hunde sus raíces en un proceso histó ri co más ampl io .  

Este tiene como característica la consol idación de nuevas formas de desigualdad y marginalidart 

(Wacquant, 20 0 1 )  p ropias del presente contexto soc io-h istór ico caracter izado como sociedad 

post-industrial o modernidad avanzada. 

Esta mi rada sugiere que en las ú l t imas décadas se conso l ida en las sociedades occidentales una 

fractura en la  i ntegración.  La m isma se da a parti r de la cr is is de la sociedad industria l  en donde 

la amp l i tud del empleo proteg ido y l os s istemas de bienestar garantizaban un marco de seguridad 

que operaba como base de sustento de impo rtantes n iveles de cohesión soc ia l .  

E l  crec imiento acelerado de un nuevo t ipo de  pobreza cuyo ámbito y o rigen es la ciudad, parece 

cons o l idarse en e l  l a rgo plazo cobrando estab i l idad y permanencia desde el punto de vista que ha 

quedado desconectada de las tendencias macroeconómicas. Es dec i r, no como una s i tuación atada 

a l os vaivenes reces ivos y expansivos de l os c i c l os de la economía capital ista s ino  que permanece y 

se expande aún frente a l  crec imiento económico .  

E n  este proceso tienen un papel c lave las transfo rmac iones en e l  mundo de l  trabajo y 

puntualmente la  l l amada crisis del salariado.  La misma se opera en e l  marco de un cambio a 

n ivel g l o bal  que parte del abandono del modelo fordista respaldado por un Estado con p o l ít icas 

keynes ianas. Los resu ltados de este p roceso han s ido  en todo e l  mundo occidental, pero 

part icu larmente en Latinoamérica, la exclusión de amp l i os sectores del trabajo asalariado y 

proteg ido,  el c rec imiento del sector informal de la economía y el desempleo abierto. 

Veremos como esta s i tuación no s o l o  ha ten ido  un impacto económi co en cuanto a l  c recimiento de 

la pobreza s i no también en la pérdida por parte de l os expu lsados del trabajo remunerado de 

aquel part icu lar  lugar en la sociedad. Ese que l os v i nculaba a toda una serie de p rotecciones e 

instituciones y que además les l i gaba a una part icu lar inscripción social  centrada en el mundo del 

trabajo < M erklen 2005. )  

6 



E l  p resente capítu lo  se d i v ide en una p r i me ra sección que estudia las nuevas formas de 

marg inal idad u rbana que se consol idan a n ivel mundial  (a l  menos en el occidente capital ista) en 

el  últ imo tramo del s i g l o  XX y que han colocado la preocupación acerca de las fractu ras de la 

cohes ión social ,  intentando centrar la m i rada en procesos de largo plazo y de carácter gene ra l .  

Resu lta esclarecedor a estos fines echar mano a l a  d ist inción de 4 lóg icas que propone e l  

soc ió log o  francés Lo'ic Wacquant. S i  bien ese autor h a  estud iado e l  fenómeno que nos interesa en 

e l  contexto de países del pr imer mundo ( Estados U nidos y F rancia) aporta s in  duda desde e l  

punto de v ista conceptual a l a  comprensión de la  rea l idad latinoamericana y específicamente 

uruguaya. 

En un segundo apartado se propone observar, en la misma c lave teórica, e l  continente 

latinoamericano. S u  proceso h i stór ico part icu lar  i nv ita a la lectura de algunos de los varios 

auto res de la reg ión que han estudiado los  procesos de marg ina l idad, exclusión y confl i cto 

u rbano, permitiendo de esa forma acercarnos al contexto de nuestro país que es en defin i tiva 

nuestro interés centra l .  

Dintlmlca � Dintlmica 
Macrosocial - económica-

profundización de la mutación del trabajo 
desigualdad social. asalariado 

u 
Dinámica Dintlmica 
Espacial - Política-

concentración y 

� 
transformación 

estigmatización del Estado de 
Bienestar. 
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2. nuevo régimen de marginalidad urbana 

E n  las ú ltimas décadas del s ig lo  X X, en el contexto de las sociedades capita l i stas occ identales, 

emerge una nueva forma de marginalidad urbana (Waqcuant, 2 0 0 1 :  1 65) asociada a la c ris is  de 

un mode l o  económico social  basado en la p roducción industrial, el consumo masivo y el contrato 

soc ia l  keynesiano tute lado por l o  que se l lamó Estado de B ienestar. 

En ese contexto la pobreza económica no aparece como una situación res idual, cíc l i ca, 

controlable, s ino  que ha cobrado un carácter permanente, estructural, parc ia lmente desconectada 

de los vaivenes del mercado. La mayoría de qu ienes la padecen han sido relegados en sus ciudades 

a v iv i r  en barrios de mala fama en donde se profundiza la brecha que los separa del resto de la 

soc iedad, s ituación ésta que es fundamental para la comprensión del confl i cto u rbano. 

La presencia c lara y v is ib le cotidianamente en e l  espac i o  públ i co de d i ferentes signos reveladores 

de esta rea l i dad instalada no supone que la comprensión de sus propiedades estructurales sea 

fác i l mente acces i b le .  La idea de recu rri r esquemáticamente a cuatro lóg icas pos i b i l ita o rdenar las 
f 

ideas cuando pensamos en un fenómeno complejo y mult i causado como este. 

E l  aná l i s i s  de la dinámica macrosocial de este proceso ind ica que la nueva marg i n a l idad lejos de 

tener un carácter de coyuntu ra o desajuste es resul tante de la creciente desigualdad social en e l  

contexto d e  un avance y una prosperidad económica mundial  posib i l itada por  u n a  nueva fase de 

expansión capital ista basada en las tecno log ías de la i nfo rmac ión.  

Se trata de una transformación en la base mater ia l  de la sociedad, operada en las ú l ti mas 

décadas del s ig lo  XX,  que es el elemento c lave para la consol idación del fenómeno de la 

mund ia l i zación, expresada fundamentalmente en un s i stema de interdependencia de los mercados 

(tanto de bienes y de serv ic ios  como de capitales). 

Este es un p roceso que va mucho más a l l á  de la d i mensión estrictamente económica l levando 

según M anuel Caste l l s  \\al surgimiento de una nueva estructura social,  man ifestada bajo d i st intas 

formas, según la d iversidad de cu lturas e instituciones de todo e l  p laneta.11 < Caste l ls, 1997:  40) 

Con lo cual qu iere dec i r  que la transformac ión abarca las relaciones soc ia les de p roducción y e l  

papel de las p rinc ipales instituciones sociales (pr incipalmente del Estado) .  

Este proceso tiene a l  menos dos n i veles: uno a n ivel de  las relaciones g lobales o internacionales e 

interzonas y otro a n ivel interno de cada sociedad. 
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A n ivel g l obal el proceso de mund i a l i zación del cap ital ismo se ha desarro l lado en base a una 

articulac ión desigual en donde los  países y las zonas geog ráficas entran en relaci ones de 

subordi nación donde se mantiene la ex istenc ia de economías centrales y depend i entes. Es  dec i r  

que persiste, pero d e  forma agravada, una estructura d e  poder desigual a n ivel del  s istema mundo 

en donde una m i n o ría de países concentran los mayores n i ve les de riqueza, poder pol ít ico y 

m i l itar así como de los mecanismos de innovación y generac ión de conocimiento c ientífico; 

m ientras que la mayor parte de los países tienen una i n c l usión mundial  dependiente ya que están 

atados a f luj o s  de capita les, i nformac ión y conoc i m i ento que no contro lan pero que necesitan para 

mantener un n ivel bás ico  de inc lus ión en el s i stema. 

Los procesos desatados por esta nueva fase capita l i sta han hecho pos ib le  la ex istencia combi nada 

de un notable  nivel de expansión de la p roducción basada en el conoc i m i ento al m ismo tiempo que 

la conso l idación de inéditos n i ve l es de desigualdad en e l  acceso a l os benef ic ios del desarro l l o .  

Surgen c o n  fuerza zonas que como "agujeros negros" permanecen desconectadas de los  

segmentos dinámicos de la economía y la cu ltu ra y que c recientemente se ven enfrentados a l  

r iesgo de  la exclus ión absol uta del  s i stema. ( Castel Is, 1997) 

En  un n ivel de anál is is  interno de la sociedad se aprecia en general que la opulenc ia de una 

porción mino r itar ia de la población f lorece j unto a la i nd igencia de una masa marg inal  creciente. 

Por una parte un conjunto de agentes económi cos centrales que acumulan cada vez más riqueza y 

mayor contro l de las redes económ i cas coex i ste junto a una masa cada vez más extendida de 

personas que se hunden en e l  desempleo y la  pobreza estructu ra l .  (Wacquant, 2 0 0 1 ) .  

Estos dos fenómenos en apariencia contradicto r ios en rea l i dad están v inculados; las nuevas 

fo rmas de búsqueda de la productividad y la rentab i l idad en la "alta tecno log ía" propias de la 

g loba l i zación han deg radado la i ndustria manufacturera y causado una mutación en el modo de 

acumu lación capita l ista predomi nante en el s ig lo  X X .  E l  desarro l l o  de l  nuevo modelo favo reció 

los sectores de la alta tecno l ogía, los serv i c i os empresariales y e l  s istema financ iero los  cuales 

demandan la  parti c i pación de trabajadores con a l tos n iveles de especial ización y como 

consecuencia segmentan la fuerza de trabajo, ya que excluyen la participación de las personas 

con baja cua l i fi cación polar izando e l  acceso al  empl eo duradero . 

Es  una transfo rmación que en el fondo tiene que ver con la multi p l i cación de puestos a ltamente 

ca l i fi cados para personal técn i co y profesional  y en la desca l i f icación lisa y l lana de m i l l ones de 

empleos. La producción y e l  crecimiento s in  empl eos en muchos sectores económicos son ya una 
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rea l i dad. Las a lzas en e l  i n g reso < P BI )  y la ocupación tienen pocos efectos benéficos sobre la 

cal idad de v ida de un g ran po rcentaje de la población que ha quedado relegada de los beneficios 

de este modelo .  Por el contrario ese proceso de crecimiento ''genera inevitablemente más 

d i s locación u rbana y depres ión ent re qu ienes han s ido empujados hacia e l  fondo del orden u rbano 

emergente . "  (Wacquant, 2 0 0 1 :  1 73 ) .  

L o  que se define como dinámica económica hace refe rencia a que e l  proceso de surgimiento de un 

nuevo modo de marg inal idad está vinculado a t ransformaciones en la esfera del trabajo. Esta 

d i mensión que tuvo como elemento integrador en las sociedades occidentales du rante e l  s ig lo  X X  

sufre actualmente una doble transfo rmación:  po r una parte e l i minación de m i les de puestos de 

trabajo debida a la automat i zación y a las cond ic iones competitivas del mercado internacional y 

por la otra la degradación de las cond ic iones de contratación y remuneración v is i bles en e l  

aumento de los n iveles de subcontratación, empleo en negro y precariedad. 

Como resu ltado de esto una "fracción s ign ificativa de la vieja c lase obrera se ha convertido en 

superflua y constituye una población excedente absoluta" (Wacquant, 2 0 0 1 :  174). que, bajo las 

actuales cond ic iones, probablemente nunca vuelva a encontrar trabajo estable. 

El nuevo régimen de pobreza está fuertemente marcado por un proceso de desocializaci6n del 

trabajo <Wacquant, 2 0 0 1 ), que es la destrucción del contrato de t rabajo típico, característico de l 

período fo rd ista de las décadas doradas luego de la  segunda guerra mundial .  Esto suponía que la 

estab i l idad social se c imentaba en e l  trabajo asalariado; la relación salarial estaba en la base del 

cont rato social  ya que conso l idaba la  sol idaridad, la seguridad, la af i l iación soc ia l .  E l  trabajador 

poseía un status social  que le daba un marco de cert idumbre, un estándar de bienestar/ca l idad de 

vida, cierto n i ve l  de part i cipación p o l ít ica y representación a través de los s ind icatos y una serie 

de protecciones contra los riesgos asociados a su condición. 

Ese proceso de modernización de las relaciones laborales fue respaldado por la constitución de un 

Estado que a la vez que contr ibuía activamente al crecimiento de las economías nacionales 

desarrn l l ó  un  importante papel social en cuanto a la  d isminución de las consecuencias negativas 

de la economía cíc l ica, compensando la d istr ibución del ingreso durante los períodos de recesión y 

o rgan izando las p rotecciones sociales frente a l os riesgos v i nculados a la condic ión de 

dependencia del trabajador. 
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A partir de la década del setenta, en e l  marco de una cris is mundial  del capita l ismo, esta forma 

estandarizada de trabajo asalariado comienza a desgastarse. Como consecuencia de este proceso 

de transfo rmación profunda de la economía cap ita l i sta a n ive l  mundial  ráp idamente se erosionan 

las seguridades y p rotecciones que ofrecía e l  trabajo asalariado. Los trabajadores no saben hasta 

cuando mantendrán sus empleos, que t ipo de j o rnadas deberán rea l i zar, que salarios perc i b i rán, 

que rég imen de p rotección contra riesgos tendrán ni que seguridad pueden esperar al  momento de 

su reti ro.  

La re lación salarial sufre una mutación en donde pie rde su capacidad de protección contra la 

amenaza de la pobreza; la desregu lación y la flex i b i l i zación han perjudicado la base sobre la cual 

se sostenía el impo rtante n i ve l  de solidaridad e integración social  que caracte rizaba al mode l o  

fordista. 

El resultado es de menos y peo r  empleo para los trabajadores semi-ca l ificados y la conclusión de 

este p roceso es la consol idación de una estructura de ocupación dual izada o polarizada, en donde 

g randes segmentos de la c lase trabajadora son desproletarizados permanentemente, exc lu idos de 

la tarea remunerada, m ientras que otros son i nco rporados al  trabajo asalariado de manera 

esporádica y marginal,  lo  que solamente les pe rm ite sobrevi v i r, pero no estabi l i zar o mejo rar  su 

posición.  Esta combinación de p rocesos de descomposición de la estructura salarial y de retirada 

del Estado de la regu lación de las relaciones sociales ha tenido en todo el  mundo efectos socia les 

catastróf icos. 

El autor R o be rt Castel ( 1 997) coincide en buscar en relación con el mundo de l trabajo las causas 

de un p roceso, que si bien él no denomina como de nueva marg ina l idad, aparece v incu lado con la 

p roblemática de la integrac ión y el creciente riesgo de fractura. P lantea esto en términos de la 

cuestión social, o sea, "la i nqu ietud acerca de la  capacidad para mantener la cohesión de una 

soc iedad . "  (p. 29) 

E n  un p roceso h istó rico que e l  define como de metamorfosis actual mente asistimos a la 

configuración de una nueva cuestión social p lanteada a part ir  del derrumbe de la cond ic ión 

salarial .  Señala que en los ú l timos ve inte o treinta años la centra l i dad de l trabajo ha s ido 

g o l peada, justo en e l  momento que se había conso l i dado como e l  pr inc ipa l  sopo rte de inscripción 

social .  Es  un momento incierto de transic ión hacia una inevitable reestructuración de las 

relaciones de producc ión. 
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E l  trabajo aparece en su d imensión social,  como sopo rte p riv i l eg iado para la i nscripción en la 

estructura y como generador de identidad. Destaca la importancia que a lcanzó la part i c i pación en 

una actividad productiva en térm inos de acceso a redes de sociab i l i dad y s i stemas de p rotecc ión .  

E n  la segunda mitad de l  s ig lo  X X  la sociedad sa larial  a l canzó su apogeo atando a la s i tuación de 

empleo un s istema de protección contra d iferentes riesgos basado en e l  desarro l l o  de los derechos 

del trabajador. En  esta sociedad el trabajo a lcanzó el estatus de g ran estructu rador de las demás 

protecciones y benef ic ios sociales.  

La idea de un prog reso i l im i tado en el marco del c rec imiento económico y e l  pleno empleo se vio 

alentada por e l  hecho de que se logró absorber e l  déficit de i ntegrac ión que caracterizó las 

p ri meras etapas del desarro l l o  industria l .  A la vez que promovía e l  enriquecim iento colectivo 

promovía un reparto aceptable de los beneficios, oportun idades y garantías. 

Actualmente esa re lación se ha roto; el aumento del desempleo y la inadecuac ión de los si stemas 

de protecc ión a las nuevas situaciones col ocan sobre el tapete los problemas de integración soc ia l .  

Castel l lama la atención sobre la emergencia, a parti r de la  cr is is  de la sociedad salarial,  de un 

nuevo tipo de precariedad "generada por procesos de pérdida de contacto con núc leos aún 

v igorosos de estab i l idad protegida". El  pe l ig ro de fractura social  se ha hecho inminente a raíz de 

esta s ituación, siendo cada vez más numerosos los i nd ividuos que "pueblan los intersticios de la 

estructura social sin encontrar a l l í  un lugar asignado" ( Castel, 1 997: 1 5). 

En el nuevo paisaje social se redefinen e l  peso de diferentes zonas en la estructura, definidas por 

el  víncu lo  de los ind iv iduos con e l  trabajo. En este sentido la  conso l idación de una zona de 

integración depende de l a  asociación de trabajo estable  e inserción re lacional  só l i da. 

Por e l  contrario la  ausencia de part ic ipación en la actividad productiva configura una s i tuación 

de desafiliación. Concepto que es propuesto por e l  autor como más adecuado que el de excl usión, 

ya que permite captar una trayecto ria o proceso más que una situac ión estática ("un reco rrido 

más que una ruptura"). 

Entre estas dos s i tuaciones se define una zona de vulnerabilidarfi como un lugar intermedio 

caracterizado por la inestab i l idad y que conjuga " la p recariedad laboral y la fragi lidad de los 

soportes de prox imidad" (p. 1 5) .  
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Actualmente se registra una expansión de la zona de vu l nerab i l idad en detrimento de la masa 

integrada. S e  trata de personas que transitan hacia una s ituación cada vez más inestab le  en 

donde se desdibujan las seguridades y se p ierden progresivamente las protecciones que aportaba 

un víncu lo  sól ido con la estructura productiva. Este t ipo de "eq u i l ibr io" donde la vu lnerabi lidad 

se expande pone en riesgo la cohes ión del todo ya que progresivamente se frag i l izan las 

s ituaciones log radas. 

En un n ivel aún más p roblemático el estatuto de supernumerario o " inút i l  para el mundo" se 

expande a m i l es de ind iv iduos de baja calificación que pasan a tener un vínculo sumamente 

precario con el proceso de producción.  S e  trata de l a  expuls ión de los intercambios sociales, una 

s i tuación en donde ni s iqu iera se a lcanza la cond ic ión de "expl otado". 

De esta manera integrados, vu lnerables y desaf i l iados pertenecen ''a un m i smo conjunto aunque 

de un idad problemática" lo cual ambienta la  expansión del  conf l i cto socia l .  E l  derrumbe de la 

cond ic ión  salar ial  hace más complejas la  vías de inscr ipción soc ial  y de sostén identi tar io .  

Además de una creciente desigualdad en  términos de  ing resos y oportunidades, se  erosiona e l  eje 

transversal que articulaba la d i versidad en la sociedad . De esta manera aumenta la posib i l idad de 

conso l idación de un iversos socio-cu lturales d istantes, no arti cu lados. 

La cuestión social  en la actual idad posee tres puntos sobresal ientes. En  pr imer lugar la 

desestabilización de los estables, que supone la erosión de "los c im ientos que daban seguridad a 

la condic ión de la clase ob rera y de la pequeña clase media" (p .  416) E n  segundo término resalta 

la instalación en la precariedad de q u i enes siguen trayecto rias erráticas basadas en una 

a lternancia i ndefin ida entre s i tuaciones de empleo precario, pasantías j unto a momentos de 

desempleo.  Es  una rea l i dad que golpea fuertemente a los jóvenes que v iven en una estrateg ia de 

v i v i r  al día,  s in  pos i b i l idad de una p royección a mediano p lazo.  

Por Cl lt imo esta cuestión social es  defin ida por e l  déficit de lugares en l a  estructu ra soc i a l ,  

entendiendo " l ugar" como una posición de uti l i dad social y reconocimiento púb l i co .  Tiene q u e  ver 

con la expansión de un sector de supernumerarios que "flotan en una especie de t ierra de nad ie  

socia l ' ' .  E n  p rinc ip io  padecen una desca l if icación que a lcanza e l  plano pol ítico, no se  reconocen 

como actores. E l  problema del desempleo es asumido como tal pero qu ienes lo sufren no 

constituyen un colectivo con capacidad de acción sino que se encuentran entre la resignación y la 

rabia expresada a través de d i stintas formas de v io lencia.  
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Dinámica pol ítica. I mporta en el estudio de las nuevas formas de marginación atender las 

transfo rmaciones que se han procesado en los Estados entendidos como un actor institucional 

central que contri buye a determinar que personas quedan relegadas, cómo, dónde y durante que 

tiempo. Los mismos funcionan como g randes motores de estrat ificación en general y 

particularmente en lo  que respecta al o rden socio-espac ia l  pero también en la regu lación del 

mercado de trabajo, en l as pol íticas educativas, en e l  rég i men de segu ridad social ,  en la cobertura 

de los b ienes básicos y en los ordenamientos fam i l iares entre otros. 

En este sentido Wacquant señala que ''el ach icamiento y la desarticulación del Estado de 

B i enestar son dos de las g randes causas del deterioro y la ind igencia sociales 11• La tendencia 

mundial  es un  progresivo recorte en la cobertura de los planes de seguridad social tanto desde un 

punto de v ista cuantitativo como cua l i tativo, los programas d i r ig idos a los pobres han tomado 

cada vez más una impronta de control social más que de construcción de c i udadanía. 

Por otra parte se registra, con variaci ones entre países, una creciente privati zac ión de la p o l ít ica 

social  que ma rca un avance de la lóg ica mercanti l sobre l a  lógica estatal en un marco de 

decis iones de corte neo- l iberal (especial mente du rante la década del noventa), cuyo objetivo fue e l  

de contener e l  gasto públ ico tras e l  objetivo p ri mordial que se  trazó en cuanto estab i l idad 

macroeconómi ca. 

En muchos contextos sociales está quedando de manifiesto la incapacidad de las i nstituciones 

po l íticas centrales para poner freno a las cada vez mayores d i s locaciones sociales resultantes de 

la estructuración cap ita l i sta g l obal .  S in embargo, autores como Wacquant (200 1 )  abogan por el 

papel que los Estados pueden jugar también en este contexto en cuanto a la  d isminución o 

e l i m i nación de la ind igencia extrema y en la  protección de la  infancia, entre otras áreas claves del 

desarro l l o  socia l .  Para esta pos ic ión cuando se preocupan realmente por hacerlo los estados 

marcan efectivamente una d iferencia y por esto deberfan seg u i r  en e l  centro de la d i scusión como 

instituciones tanto reparadoras como generado ras de bienestar. 

Otra ar ista de este proceso de cambio en e l  patrón de marg i nal idad u rbana tiene que ver con la 

dinámica espacial que puede ser cal if icada a g randes rasgos como concentradora y favorecedora 

de la estigmatización. 
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La nueva marginal idad tiende a aglomerarse, como resu ltado de un proceso mult icausal, en zonas 

\\ i rreductibles", que son c laramente identificadas por gran parte de la sociedad como \\pozos 

u rbanos repletos de deprivación, inmora l idad y v io lenc ia" y donde \\so lo l os parias de la sociedad 

tolerarían v i v i r". 

A l l í  se acumu lan las fami l ias sobre qu ienes más han impactado los cambios desc r i tos en la 

sociedad y la  economía, espec ia lmente en la d rástica d i sminución de puestos de trabajo y la 

transformación en los programas estatales de desarro l l o  social y la  asistencia soc ia l .  

P o r  la importanc i a  que tiene la d i námica espacial de los procesos de marg i nación social he  

tomado la decis ión de no avanzar más aquí y dedicarle e l  próx imo capítu l o .  Antes de esto qu iero 

repasar los procesos de surg i m i ento de una nueva marg i nal idad u rbana desde una perspectiva 

latinoamericana. 

3. nueva y vieja marginalidad desde una perspectiva latinoamericana 

H asta aquí enfoqué e l  proceso de transformaciones socio-económicas que ambientaron el  

surg im iento de una nueva forma de marg i na l i dad u rbana desde una perspectiva g lobal o mundial  

ba·sada en los p lanteos de autores europeos. 

C reo que es central para la comprensión del fenómeno apo rtar una perspectiva de a lcance 

reg ional en cuanto al comportamiento de la pob reza y la desigualdad en nuestro continente y 

específicamente en el U ruguay. D e  esta manera se podrá v isual i zar como aquel las tendencias y 

d i námicas se han expresado concretamente en un entorno más p ró x i mo. 

Pobreza general i zada y profunda desigualdad social son realidades presentes en América Latina 

desde la constitución de los Estados nacionales y aún antes en e l  período co lon ia l .  S i n embargo 

aún con el  desarro l l o  de la economía moderna, e l  capita l i smo globa l izado y los Estados de 

b ienestar, e l  continente no pudo mejorar su rend imiento en estos temas y ha v isto agravarse cada 

vez estos problemas. Conviene entonces repasar por un momento la h isto ria de los modelos de 

desarro l l o  predominantes en e l  continente. 

E l  u ruguayo Carlos F i lguei ra ( 1998) señala que luego de una tardía modern ización de los 

Estados operada en las pri meras décadas del s ig lo  X X, d u rante los años 3 0  y 40, comenzó en 

América Lat i na un proceso ace lerado de industr ial i zac ión y modern izac i ón de la economía. En e l  

contexto del  modelo de producción fordista y e l  nacimiento de las pol íticas keynesianas e l  
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continente adoptó un modelo de desarro l l o  or ientado al mercado interno que 11asignaba un pape l 

central a l  Estado como regulador y proveedor de b ienes, servic ios y empleo" (p. 1 4  7) .  

Este model o  a lcanzó su auge luego de la S egunda G ue rra Mundia l  produciendo una d i námica de 

crec imiento de las economías basada en una industria protegida y la explotac ión de los ampl ios 

recursos naturales con que se contaba. 

Las consecuencias de este proceso tuvieron básicamente que ver  con el aumento de la p roducci ón, 

el incremento de los n i veles de consumo interno y la expansión del  sector asalariado urbano en 

condic iones de formalidad y protecc ión .  

Las relaciones de trabajo tuvieron en los sectores u rbanos un  proceso de modern ización basado en 

la negociación y los contratos co lectivos que favorec ieron a la clase trabajadora en el contexto de 

la ex istencia de un marco ju r íd ico de carácter un iversal que " p rotegía a l os trabajadores de las 

f l uctuaciones del c ic lo  económico como de los cambios en e l  propio rég imen de acumulación" 

( Lozano, 1999) 

El  Estado que tuvo un papel activo en la economía y las relaciones laborales, desarro l ló a su vez 

una pol ítica de b i enestar or ientada a garantizar la seguridad de los m i embros de la sociedad 

transf i riendo recursos, b ienes y servicios.  Por lo tanto basado en esa acción se logró a l canzar en 

algunas sub-re9iones del  continente (especialmente en e l  Cono S u r) una expansión importante de 

la c iudadanfa social. ff i lguei ra, 1 998) Se reconoció la necesidad de generar un marco 

i nstitucional y una acc ión positiva por parte del Estado que p rotegi era a c iertas catego rías de 

población considerada "en riesgo" frente a la amenaza de la pobreza. 

A pesar de esto en e l  caso latinoamericano las protecciones soc ia les modernas, en n ingún caso 

tuvieron el a lcance casi un iversal o universal que adq u i rieron en los países de E u ropa occidental, 

s ino  que coex ist ieron con sectores sumidos en e l  atraso y en fo rmas contractuales pre-modernas 

(sob retodo en el medio rura l )  y con una masa marg i nal  que nunca gozó de los benefic ios del  

desarro l l o .  Como señala M erklen (2005: 106) "el continente no tuvo sus trente glorieuses, y 

obviamente la cobertura real de los s i stemas [de p rotección social] a lcanzó n iveles muy 

variados"3, cuestionando en general la un iversa l idad de los derechos. 

De todas maneras reconocer e l  a lcance l i m itado no impl ica desconocer la  larga trad ic ión 

latinoamericana en e l  desarro l l o  de s istemas de p rotección y normas de regulación del  trabajo, 

3 Hace referencia a los treinta años gloriosos que vivieron las economlas europeas de la posguerra. 
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h i sto ria en l a  cual U ruguay tiene un papel destacado ya que desarro l l ó  las pri meras leyes a este 

respecto de forma excepcionalmente temprana con los gobiernos de José Batl le  y O rdoñez a 

part i r  de 1 9 0 3 .  E l  conjunto de medidas or ientadas a lograr n iveles un iversales de i nteg ración y 

b ienestar a part i r  de la intervención estatal en la  economía h izo del  U ruguay una democracia 

social ú n i ca en e l  continente, modelo al  que se acercarían más tarde los regímenes 

socialdemócratas de Escandinavia, Aleman ia y Austria. 

En este contexto moderno y p roteg ido, pr incipalmente u rbano (y que en U ruguay a lcanzó un n ive l  

de cobertura s i m i lar al  europeo) l a  pobreza estaba vincu lada fuertemente a la falta de trabajo, a 

las fluctuaciones de la economía y a una serie de riesgos que podían ser controlados mediante un 

Estado activo en po l ít i cas de seguridad social y con la  expans ión de la esfera de trabajo a través 

del crec i m iento i ndustrial. 

Ese Estado de B i enestar u ruguayo que tanto resaltó en e l  contexto regional tuvo algunas 

características o ejes que lo identifican. En p rimer lugar se trataba de un s i stema de protecc ión 

social  de carácter un iversa l i sta, basado en l a  defin ic ión  de pol íticas sociales de formulación y 

a lcance genérico. ( F .  F i lguei ra, 1 994).  E l  m ismo s in  embargo pasó para su ap l i cación por e l  

f i l tro d e l  c l i ente l ismo que estructuró las relaciones de poder entre l o s  partidos y l a  sociedad c iv i l. 

S i  b ien fue un s istema de c laro co rte estatista "e l  Estado nunca l l egó a adqu i r i r  una autonomía 

de los partidos pol íticos." (f. F i lguei ra, 1994:  14) ,  no l l egó a conso l idarse un aparato 

burocrático independiente y p rofes ional, s ino que las pol íticas sociales fueron un instrumento de 

l os partidos como forma de legitimación, de competencia e lectoral y de mediación con l a  

sociedad. 

Ese u n i versal ismo tuvo otra l i m itación v incu lada al logro de parte de d i versos g rupos de i nterés 

de una atención pr io ritaria. S i  b i en no se conso l idó un s istema corporativista <como el bras i l e ro o 

e l  argentino) algunos sectores se favoreci eron más que otros en la ap l i cación de las pol íticas, las 

cuales ampararon fuertemente a los funcionarios púb l i cos y a los trabajadores industr ia les. (f. 

F i lguei ra, 1994:  1 3 )  

Fue u n  Estado social que n o  tardó e n  mostrar signos de deb i l idad e n  pri nc ip io  para luego 

sumergirse en una p rofunda cr is is .  En p rimer  lugar porque se construyó y expandió sobre una 

base económico poco só l ida, sustentada por una producc ión pr imaria (fundamentalmente 

ganadera) y una endeb le  industria muy dependiente de la coyuntura internacional y las p o l íti cas 

de protecc ión aduanera. 
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Además padeció la rea l idad de una estructura demográfica que procesó tempranamente un 

cambio de pautas reproductivas, lo cual  determinó el  envejec imiento progresivo de la población y, 

como consecuencia, un crec i m iento del  sector pasivo de la economía que aumentaba su carga 

sobre un relativamente menor sector activo. 

En e l  transcurso de la década del 70 y los pr imeros años de la del 80 tanto Uruguay como el 

resto de América Latina procesaron una cr is is  que supuso el agotamiento del modelo desarro l l ista 

de sustituc ión de importaciones. Esto s ign i fi có e l  comienzo de una serie de reformas estructu rales 

que tuvieron por objetivo la i mp lantación de un nuevo modelo de acumu lación cap italista. Los 

cambios económicos se d i e ron además en un contexto p o l ít ico de represión y autoritarismo 

encarnado en las salvajes d i ctaduras m i l i tares que nos gobernaron por aquel las épocas. 

La clave del nuevo modelo de desarro l l o  y acumu lación fue la desregu lación de los mercados, el 

a l i ento a la i nvers ión p rivada y la retracc ión  de la acción estatal expresada en una importante 

d ism i nución del gasto públ ico .  S e  trató en general  de restablecer el crec imiento y el d i namismo 

de la economía con recetas de corte neo- l ibera l .  

S i  b ien son d iscuti b l es los logros desde el  punto d e  vista económico de esta apuesta pol ítica lo que 

no deja n i nguna duda es que ha s ign ificado un altís i mo costo soc ial  para el  continente que v i o  

ag ravarse l o s  n iveles d e  pobreza y desigualdad, sumando a las v i ejas situaciones de vulnera b i l idad 

un enorme contingente de nuevos pobres. 

De todas maneras si bien ese es e l  balance genera l  conviene d ist ing u i r  períodos. La década del 

ochenta, l l amada la "década perd ida", impl icó una caída promed ia! del  1 5% en e l  i n g reso 

nacional per cápita sumado a un empeoramiento en la d i str ibución.  A su vez la subut i l i zación de 

la fuerza de trabajo u rbana creció a un ritmo del 5% anual marcando un crec imiento del  

desempleo en ese ámbito que se ub icó en c ifras cercanas al 10 % según países (9,3% para 

U ruguay en 1990) .  (Alti m i r, 1998)  

E n  cuanto a los n iveles de pobreza la cr i s i s  de l  8 0  determinó en  general aumentos de las tasas en 

cada país l l egando a 39% de los hogares del continente hacia 1990.  Se habfa partido de u n  2 5% 

en 1 9 8 0 .  (Alt im i r, 1 998:  4 0 )  

En  e l  p r i m e r  lustro de la década d e l  noventa merced a un contexto mundial  favorable e l  nuevo 

modelo económico alcanzó c i e rtos rend i m ientos en materia de crecim iento, empleo e igualdad que 
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sirvieron para mejorar alguno de los n ive les heredados de la  cr is is  al menos hasta e l  año 1998 en 

donde se vuelve a un período recesivo a n ivel de crec imiento y regresivo a n ivel social .  

América Latina l l ega al  nuevo mi len io  con graves problemas en términos de pobreza y 

desigualdad y con una cr is is  en cuanto a l  modelo de desarr o l l o .  La gran apuesta de los años 80 y 

90 a la esta b i l ización macro-económica y la i n i c iativa privada había fracasado. 

La herencia de esta exper iencia es una franca expansión de la franja de vu lnerabi 1 id ad debida a 

factores demográf i cos (como la a l ta tasa de nata l i dad en estos sectores) sumado a los cambios en 

la estructura del empleo con un aumento de las tasas de desempleo y una expansión i mportante 

del sector informal .  

Las pol íticas neo- l i berales provocaron una desprotección de las  economías nacionales frente a los 

vaivenes del mercado mundial,  espec ial mente de la  f luctuación de los precios de los productos 

pr i mar ios y semi e laborados que son los que primord ia lmente exporta América Latina. Esto se ha 

tornado evidente en e l  período que va desde 1997 hasta 2 0 0 3  donde la  región se sumió en un 

profundo estancamiento con un decrec i m iento importante del P B I .  

E n  este período l a  tasa d e  desempleo para América Latina tuvo u n  crec i mi ento sostenido 

evo luc ionando desde un 7,9 % en 1 997 hasta un 1 1 , 1  % en e l  2 0 0 3 .  Esto tuvo una gravedad 

espec ia l  en el cono sur en donde en 2 0 0 3  Uruguay a lcanzó e l  1 6,9 % y Argentina el 1 7, 3  %.  

< O I T; 2004:  9 1 )  

Por otra parte, se observa u n  aumento e n  l a  informal idad4 e n  l a  compos ic ión del empleo urbano, 

que afecta, con datos al año 2003,  al  46 .  7% de la población ocupada de América Latina 

< l l egando en e l  caso de las mujeres al  5 0 , 1  %). E l  cual se ve acompañado por un decrec i m iento 

del peso del sector en condic iones formales de empleo que parte de un 57,2% en 1 990 para 

alcanzar un 53,3% en 2 0 0 3 .  < O I T; 2004 :  9 7 )  

S e  corrobora además otra tendencia negativa como e s  la  d isminución de la cobertura d e  l a  

seguridad socia l .  "Aprox imadamente 5 de cada 1 0  nuevos asalariados tienen acceso a los 

4 Para la OIT "Existen varias definiciones de informalidad económica, segun el  grado de amplitud que se le da al  término, hasta 
incluir a diversas formas del trabajo atlpico o flexible en situaciones precarias. Tradicionalmente, la OIT Regional y ACTRAV se han 
centrado en el enfoque de la sobrevivencia, que identifica las actividades económicas realizadas para el mercado con caracteristicas 
de baja productividad, en el sentido de que tienen escasa o nula capacidad de acumulación y derivan en bajos ingresos. Así definida, 
la situación de informalidad se vincula con el escaso uso de tecnología avanzada, la simpleza de la organización productiva, y la 
utilización de mano de obra no calificada." (Glosario OIT: www.oit.org) 
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serv ic ios  de seguridad social y ú n i camente 2 de cada 1 0  nuevos asalariados en e l  sector informal 

cuentan con esa cobertura en 2003."  <OIT; 2 0 0 4 :  1 4 )  

A contrar io  de lo  q u e  s e  esperaba e l  modelo fue incapaz d e  crear fuentes de trabajo de cal i dad l o  

q u e  combinado con e l  efecto de la g loba l i zación en cuanto a la inestab i l idad y la pérdida d e  

seg u ridades ha erosionado " las identidades socia les y cu ltu ra les formadas sobre la base del 

empleo" y ha "deb i l i tado las oportunidades de acción co lectiva " .  (F i lguei ra, 1998: 1 62) 

La pobreza en este pedodo aumentó a larmantemente su volumen ya que en e l  2 0 0 1  según países 

"en q u ince casos, más del 25 por c iento de la población v ive bajo la l ínea de pobreza, y en s iete, 

la p roporción de pob res supera el 5 0  por c iento ."  ( P N U D, 2 0 0 1 )  En el 2 0 0 4  la C E PAL (2005)  

señala la ex istencia de un 41,  7% de población pobre en  Latinoamérica dentro de los  cuales hay 

un 1 7,4% de ind igentes. 

En contra de lo que se había pensado desde algunos sectores d i rigentes el c reci miento económ ico 

no pos i b i l itó e l  "goteo" que contri bui ría a redu c i r  la pob reza s ino que redundó en una mayor 

concentrac ión de la riqueza merced al v iejo tema de la  desigualdad latinoamericana en la 

d istr ibución del ingreso. S i n  embargo las reces iones si tuv ieron un rápido efecto go 1 pean do 

principal mente a l os secto res pobres. 

Por otra parta la pobreza se transformó cual itativamente: en este período paso a ser un fenómeno 

predominantemente u rbano, pasando de un 3 7% de inc idencia de la pobreza u rbana en 1 9 70 al 

55% en 1 9 8 6  tendencia que se ha mantenido hasta hoy. Esto ha puesto de relevancia problemas 

nuevos que p l antean serios desafíos a la integ ración de la sociedad ya que en las c iudades los 

pobres "quedan considerablemente más expuestos a los efectos de la demostrac ión que en 

s i tuaciones de pobreza rural [generándose así] tensiones derivadas de u n  mundo que adopta 

fuertes valo res de log ro, consu m i smo y mov i l idad soc ia l .  . .  " (f i lguei ra, 1 998:  1 64)  La 

problemática del confl icto social u rbano tiene aquí  un dato central para ser ten ido en cuenta en 

su comprens ión .  

La pobreza se ha hecho más heterogénea desde e l  punto de v i sta socio-cultural  ya que además de l  

sector de pobres estructu rales se  han convertido en pobres g rupos socia l es que en otro contexto 

habían logrado un c ierto grado de integración soc ial,  ocupac ional  y educativa. 
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Por  ú ltimo resulta pertinente pensar en la evo l uc ión del Estado y las pol íticas sociales en este 

contexto de transfo rmaciones de la estructura social  post ap l i cación de reformas estructurales en 

América Latina. 

A l  respecto de nuestra reg ión Denis  M erklen (2005)  ha centrado su atenc ión sobre e l  proceso de 

evo lución pol ítica de U ruguay y Argentina desde la restau rac ión democrática. En este sentido e l  

autor identif ica una reorientación d e  l a  i ntervención social  a través d e  una enérgica acción estatal 

incorporando nuevos actores al terreno de las pol íticas sociales y modif icando los marcos 

conceptuales a part i r  de los cuales se i nterpretaron los cambios de la sociedad. En el p roceso 

mutó a su vez la re lación entre las clases popu lares y el Estado, ya que estas v iv ieron un p roceso 

de transformación en sus cond i c i ones objetivas y en la formas asociativas y de mov i l i zación ( l o  

q u e  M erklen denomina como politicidad de las clases popu lares).  

U na transformac ión central para comprender e l  p roceso tiene que ver  con un cambio en los 

modos de defi n i r  la cuestión social  que asum i e ron los gob iernos a través del víncu lo  con agencias 

i nternac iona les que aportaron sus desarro l los  intelectuales en el campo de las c iencias sociales 

como marco para las po l ít icas públ icas, las cuales a su vez estos organ ismos f inanciaron, 

mon itorearon y eva luaron.5 

De esta manera nuestros gob iernos se i ncorporaron a las "estrategias transnac ionales de lucha 

contra la pobreza" que reorientaron la defi n ic ión  de la  cuestión social por un nuevo parad igma 

que tiene como eje el corr imiento de la  problemática del  trabajador hacia la del pobre ( M erklen,  

2 0 0 5 : 1 1 0 ) .  Es  esta una operac ión  de c l as ifi cación de los sujetos hacia los cuales se o rienta la 

pol ítica social asignando de esta manera una identidad social a los ind iv iduos clasifi cados. S e  

denomina pobres a l os que hasta entonces fueron trabajadores y s e  reconfigura e l  s istema de 

acción para atender la nueva problemática comprendida en esos térm inos. 

Esto impl ica mucho más que una cuestión semántica, una modificación del  consenso pol ítico en 

torno a una forma de acción en donde ''más se fija nuestra m i rada sobre los pobres, y menos se 

trabaja sobre los d i namismos sociales que configuran la causa del  empobrec imiento" (p. 1 1 3) N o  

hay una problematizaci ó n  d e  las relaciones d e  poder, pretend iendo resolver e l  problema s i n  

afectar los intereses socia les d e  otros sectores y proponiendo u n  modelo e n  donde todos ganarían. 

Por otra parte esta operac ión i n telectual traducida a las pol íticas genera la un iformizac ión de 

una masa de población en base al  cr iter io  economi c i sta de las franjas de ing reso, o lvidando que 

5 Es decir: BID, Banco Mundial, PNUD, UNICEF, OIT, entre otras. 
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entre qu ienes obtienen ingresos insufic ientes para la vida d igna hay una enorme d i versidad de 

trad i ciones comunita rias, formas de partic i pación pol ítica e inscri pc iones territo 1·i a les. 

E l  nuevo conten ido  de identidad social  que se p ropone desde el Estado a este conjunto d iverso 

tiene que ver en pr imer lugar con la carencia y en segundo lugar con la cond ic ión de asist ido .  Es 

esta sin duda una identidad deter iorada, def in ida desde la carencia y desde un c r i ter io  

tecnocrático que olv ida los particu larismos y las diversas trayectorias. 

De  esta manera def in ida "la pobreza" y por sí  so la no puede dar lugar a la  const i tución de un 

actor colectivo, que pos ib i l ite un desarro l l o  de los d i ferentes n i ve l es de c iudadanía perd idos 

du rante años de d i ctadu ra, cr is is  de empleo y segmentación socia l .  

Esta reo rientación del papel del  Estado e n  u n  contexto d e  pol íticas de ajuste d e  corte neo- l i beral 

s igu ió  evo l uc ionando en los gobiernos de la restauración democrática por e l  camino del abandono 

de los s i stemas de alcance un iversal central izados en el Estado y la adopc ión de un modelo que 

d i rige las acciones sobre las categorías de pobres, entendidas como secto res de población que 

padecfan los efectos colaterales o perversos de la reforma estructu ra l .  La cuestión social  aparece 

v incu lada a desajustes de un modelo económico que no es cuestionado en sus supuestos básicos. 

En el marco de estos cambios se apoya una red i str ibución de los papeles de los d i stintos actores 

encargados de implementar las pol íticas socia les .  Se abrió la part ic ipación a la sociedad c i v i l  

organizada en O rgan i zaciones n o  G ubernamentales <O N G s), asociaciones d e  benef ic iar ios y 

o rganizaci ones barria les como ejecutores e imp lementadores de pol íticas d i r ig idas desde el 

Estado pero con la uti l i zación de fondos i nternacionales y de l ineamientos pol íticos de esas 

agenc i as. 

La idea fuerza que estos gobiernos l i berales manejaron en la lucha contra la pobreza fue la de 

modernizar el Estado. Puntualmente en este caso en lo que tiene que ver con el d i seño y la 

ejecuc ión de las p o l íticas socia les. Además del  a l i ento a la intervenc ión del sector pr ivado y el 

tercer sector en la p restac ión de  serv ic ios soc ia les se destacan dos l íneas de esta corr iente 

modern i zadora: la focal izac ión y la descentra l i zación.  E l  desarro l l o  de éstas tendría como 

f inal idad superar la comprobada inefic iencia estatal en la gestión del gasto social, reorientándolo 

con m i ras a lograr  un impacto específico sobre las categorías más pobres. 

La idea de que las pol íticas sociales ya no deben tener un carácter un iversal se asoció a la 

necesidad de que su implementac ión estuviese gestionada po r instancias locales, ampl i ando la 
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partic ipac ión de los munic ip ios y las o rganizaciones comunitar ias en l o  soc ia l .  La idea es detectar 

la población \\más necesitada" y atender la desde el propio terreno donde habitan. 

A la lógica de la descentra l i zación y la foca l izac ión se superpuso la a rticulación de una nueva 

relación pol ftica con los beneficiarios, estructurada en términos de \ 'promoción de la 

participación". Se pretendió consti tu i r  a las organ i zaciones barriales en un nuevo interlocuto r 

pol ftico activo en la gestión de las polft icas, reconociendo y p romoviendo e l  "capital social" de 

los enclaves de pobreza. Esta l ínea pol ítica está además basada en una lóg i ca de proyectos que 

definen cursos de acción l i m itados en e l  t iempo. 

En resumen; las acciones no solo son foca l izadas, local izadas territorialmente, i m p lementadas 

por actores locales s ino también de corto p lazo. De esta manera las po l íticas sociales construidas 

de esta manera no al ientan " la instituc ional ización de d inám i cas sociales capaces de estabi l i zar  

la  v ida cotid iana de los  ind iv iduos". ( M erklen, 2005 :  129)  H an reforzado la inestab i l idad e 

inseguridad en que v iven los sectores popu lares a l  t iempo que no han colaborado a generar n i veles 

de autonomía rea les por parte de las comunidades locales.  

Por otra parte M erklen plantea una p regunta acerca de s í  a l  contribu i r  con la inscripción 

te rritor ia l  de las poblac iones no se pone en juego un deb i l itamiento de la construcción de 

c iudadanía. I nd ica que e l  resultado es un estrechamiento del  hor izonte temporal y te rrito rial  de 

las movi l i zaciones y un  acotamiento de éstas a la demanda de recursos puntuales y no a la 

defensa de derechos como conquistas sociales .  Se a l i enta un  comportamiento de l os ind ividuos y 

las o rgan izaciones en contextos de pobreza más asociado a la " lógica del cazador", s i n  

posi b i l idad de estructurar un desarro l l o  a med iano p l azo de acuerdo a ci clos regu lares. 

Así def in ido el nuevo campo de las pol íticas sociales en torno a la idea de lucha contra la pobreza 

está en e l  o rigen de una nueva relación de los sectores popu lares con lo po l ít i co.  
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capítu l o  2 

procesos de segregación terr itor ia l  y confl icto u rbano: l a  d i mens ión 

espac ia l  de la marginación. 

El  objetivo del presente capftu l o  es  lograr una aproximación a los procesos espacia les, 

específicamente en e l  med io urbano, en los cuales se expresan y refuerzan las tendencias 

anterio rmente tratadas de surg i m iento de una nueva forma de marg i nal idad social en el contexto 

actua l .  A su vez pretendo hacer foco sobre los confl ictos sociales que se desatan en la aprop iación 

y uti l ización del espacio públ ico entre d iferentes actores soc ia les a n ivel  barrial o de comun idad 

local, y los impactos que estas luchas tienen en térm inos de superación o agravamiento de la 

situación de segregac ión en la que se encuentran algunos grupos. 

l. espacio físico y espacio social 

Desearía comenzar con un anál is is  de la re lación entre el espacio social  y el espacio fís i co que de 

alguna manera es e l  te lón de fondo de la d i scus ión que abordo más adelante acerca de la  

segregación, la marginal idad soc ia l  y los confl i ctos en e l  espacio públ ico.  

La idea, senci l l a  y aparentemente obvia, que está en la base del  p lanteo que pretendo hacer aquí  

es que el espacio es la expresión de la sociedad o dicho de otra manera que " las formas y 

procesos espaciales están formados por las d inámicas de la estructura social  genera l "  (Caste l l s, 

1 997: 444) 

E l  espacio, así  como e l  tiempo, no pueden comprenderse independientemente de la acc ión soc ia l .  

E l  espac i o  es un p roducto mater ia l  que part i cipa en re lac iones sociales determinadas 

h i stóricamente y que asignan a l  espacio una forma, una función y un s ignif icado socia l .  

E n  una sociedad las d i ferencias soc ia les se proyectan en e l  espac io  y esa d istr ibución y 

o rgan ización refuerza la estructura y las d i st inc iones sociales ya sean estás d i ferencias de poder, 

de status, de género, raza o c l ase. E l  espacio social se retraduce en e l  espacio físico de manera 

que los agentes sociales se consti tuyen como tales en y por la relación con ese espac io.  

S egún Bourd i eu ( 1 9 99) el  factor c l ave en la estructuración del espac io  f ís ico de una sociedad l o  

constituye l a  distr ibución del  capital e n  sus d ist intas especies (fundamentalmente capital 

24 



económico y capital cultural  para las sociedades modernas). E l  lugar de res idencia que ocupa un 

agente es un elemento central en la  posición soc ia l ,  en la med ida que lo loca l i za con respecto a 

los otros, en una relación de cercanía o lejanía, superio r idad o inferioridad, vo luminosidad o 

pequeñez, central id  ad o perifería. 11 U na parte de la inercia de las estructuras del espac io  social se 

deriva del hecho de que están i nscriptas en el espac io  físico . . .  " ( B ourdieu, 1999:  1 20 ) .  

De  esta manera l o s  d i st intos grupos d e  la sociedad están local i zados f ís icamente y provistos d e  

oportunidades más o menos i mportantes de apropiación d e  b ienes y serv ic ios, lo  cual determina e l  

v a l o r  d e  las d iferentes regiones d e l  espacio urbano. Este proceso p o r  supuesto puede tener 

d iferentes grados, adqu i riendo en la cuestión que abordo en este estud io  un n ivel de opos ic ión que 

l lega a la dua l i zación y a la fragmentac ión .  En estos casos se constituyen zonas que tienden a la 

homogeneidad en cuanto a las posibi  1 id  ad es de acceso a bienes y servic ios y por lo tanto de 

oportunidades de ascenso social y acumulación de capital soc i a l .  

Esta traducción d e l  espacio social al espacio f ís ico n o  e s  automática y n o  está exenta d e  

contrad icci ones y confl i ctos. Es necesar io  p o r  l o  tanto reconocer u n a  d i námica e n  cuanto a la  

aprop iación de l  espac io  urbano en  donde participan d iferentes grupos en  condic i ones de 

desigualdad, lo cual supone que ex isten tendencias contradictorias derivadas de los d iversos 

intereses y va l ores de cada grupo. 

En este sentido " l a  capacidad de dominar e l  espacio, en espacial adueñándose (material  o 

s imból icamente) de los b ienes escasos (púb l i cos o privados) que se d istribuyen en é l ,  depende del 

capital poseído" < Bourd i eu, 1 9 9 9 :  1 2 2). De  esta manera los sectores que acumulan mayor capital 

se aseguran una ub icación con c ierto grado de exclusiv idad que les permite acceder más 

fác i l mente y en un menor tiempo a las personas y las cosas necesarias para reproduc ir  su 

cond ic ión soc i a l .  La prox im idad fís ica faci l ita la acumu lac i ón de capital social y conso l i da una 

posic ión d i ferenciada de aquel los  de los que se u b i can lejos y que resultan innecesarios o 

indeseables para este proceso. 

Esas personas entonces, que carecen de cap ital,  son manten idos a d istancia de los b ienes sociales 

más escasos y se los condena a conv iv i r  en un entorno periférico, alejado o segregado. Poseen un  

acceso desigual (es dec i r  inferior o nu lo)  a las  redes de  información, recursos y poder que 

pos i b i l i tan la  movi l idad y e l  éx ito en la sociedad según los valores dominantes. 

De  esta manera la c iudad y su d istribución espacial puede ser v ista como una red con nodos y ejes 

centrales y estratégi cos y sectores que debido a su segregación de los i ntercamb· . , 
�cen ,,.., ' 1 ,, .  
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Estos n i ve les de acercamiento o lejanía, de acceso o desconexión a las redes de recursos que 

permiten acumular capital o desarrol lar  una trayectoria social ascendente no están basados 

exc lusivamente en d i ferencias materiales s ino que tienen un i mportante componente s imbó l ico y 

cultura l .  

Las "fronteras" q u e  separan los espacios físicos q u e  pueden ser por ejemplo barrios, serv ic ios o 

lugares públ icos no dependen de una d istancia meramente espacial s ino de un capital social  

compartido en cuanto a relaciones, conexiones, experiencias y trayecto rias comunes, así como de 

aspectos suti les del  capital cu ltural como el  uso de l  lenguaje, la vestimenta, la acti tud corpora l .  

Baj o  pena de  sentirse d iscr iminados, observados o d i rectamente exclu idos qu ienes penetran en un  

espac io  deben cump l i r  las  cond ic iones que  tác i tamente se  exige a sus  ocupantes. 

A su vez la  pertenencia a espacios soci a l es d iferenciados contribuye a la construcción de una 

identidad social que puede ser consagrada o degradada segl'.m los va lo res domi nantes. La 

pertenencia a un barrio selecto d ist ingue a sus habitantes y los co loca en un lugar social de poder 

y reconoc i m i ento. A la inversa la pertenencia a un barrio estigmatizado degrada s imbó l i camente 

a qu ienes lo habitan y los pr iva en gran medida de " las cartas de triunfo necesarias para 

part ic ipar  de los d i ferentes juegos sociales" < Bo u rd ieu, 1 999: 1 24 ) .  

2.  procesos de segregación urbana 

Desearía pasar ahora a un anál i s is  algo más concreto del desarro l l o  de las c iudades en re lación a 

los cambios en la estratif icación social y a l  surg i m iento de un nuevo t ipo de marginal idad. 

En este sentido me inte resa i n c l u i r  la perspectiva que ha tomado como preocupac ión central los 

c recientes n ive les de fragmentación y desigualdad social tal como se expresan a nivel urbano en 

un modelo de desarro l l o  de la  c iudad que en términos generales tiende a la segmentación 

res idencial.  V que a parti r de esta idea base desarro l la la h i pótesis de que la estructura social  de 

los barrios en las metrópo l i s  latinoamer icanas t iende a una progresiva homogeneidad interna 

generando a l tos n i ve les de a is lamiento social  de los d isti ntos grupos. 

Entre estos g rnpos de población han despertado una p reocupac ión específica l os más pobres a 

parti r de la  evidencia de la p ro l iferación de zonas con una creciente acumulación y concentración 

territorial  de desventajas sociales sobre las que se ha i n i ciado un proceso de segregac ión  u rbana 

que las amenaza con la exclus ión social . 
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La intención de los estudios que van en esta l ínea ha sido i ncorporar  a la d iscusión sobre l a  

pobreza la preocupación p o r  l a  integrac ión social y p o r  los crecientes n iveles de f ragmentación, 

d iscr iminación y estigmatizac ión .  En este sentido se pretende superar una v is ión centrada en las 

carencias materiales y de ingresos monetarios que ha demostrado ser insuficiente a la hora de 

formular  pol íticas soc ia les, una l ínea de pensamiento en las c iencias sociales, que es tributaria de 

las e laboraciones de Amartya S en, y que asume la necesidad de " explorar  d imensiones 

sociocu l tu ra les asociadas a las s ituaciones de pobreza en que pueden ha l larse entramados de 

desventajas que se retroal imentan mutuamente" (Saraví, 2004: 3 4 ) .  

En  térmi nos generales la segregac ión res idencial es " e l  g rado en que dos o más g rupos residen 

separados uno de otro, en d iferentes zonas del entorno urbano" ( M assey y Dentan, 1988:  2 8 2 ) .  

L o  cual s e  expresa e n  d istintas d imensiones, entl'e las cuales v a l e  destacar: 1 )  la d istancia fís ica 

entre los espacios res idenciales de cada g rupo; 2) e l  g rado de homogeneidad en la compos ic ión 

social de cada subd i vis ión  territo ria l  y 3) e l  n ivel de a is lamiento en e l  que permanece cada una de 

las zonas. 

A su vez ex iste un consenso en to rno a la idea de que " l a  segregación residencial puede defi n i rse, 

en términos generales, como el g rado de pro x imidad espacial o de aglomeración territor ial  de las 

fami l ias pertenec ientes a un  mismo g rupo social, sea que éste se defina en térmi nos étnicos, 

etarios, de preferencias re l i g iosas o socioeconómicos, entre otras pos i b i l i dades" ( S abati n i ,  

Cáceres y Cerda, 2 0 0 1 ) .  

Los abordajes d e  este tema parten de la base de q u e  la segregaci ó n  res idencia l  e s  una 

característica negativa o mal igna del desarro l l o  de las c iudades ya que afecta a la i ntegración y 

la cohes ión  social  reproduciendo y/o aumentando la  desigua ldad. Se  entiende que a leja a una 

porción creciente de los habitantes de las oportunidades de b ienestar y movi l idad social 

ascendente y que favorece la estigmatización y d i scr iminación de los integ rantes de las 

comunidades segregadas. 

Ten i endo en cuenta esto y en una perspectiva h istórica es necesario recordar que el a l ejamiento 

f ís ico no supone de por sí una d istancia socio-cu ltu ral  como tampoco la cercanía en el espacio 

u rbano asegura la integración socia l .  Conviene d istingu i r  la · desigualdad social como idea 

socio lóg ica de la de segregación residencial como idea socio-espacial ,  y reconocer entre e l las una 

relación procesual e h i stóricamente construida y desechar la  idea de una re lación mecá n i ca que 

sustenta una especie de \\teoría de espejo" en donde la relación causal es l i nea l .  
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Poi· otra parte se ha señalado ( l<aztman, 2003)  que no s iempre y no en todos los casos la 

homogeneidad en la composic ión social de un barrio ha sido un e l emento negativo en térmi nos de 

integrac ión social o de posi b i l idades de movi l idad y ascenso. Se citan por ejemplo l os casos de los 

barrios de inmigrantes que arr iban a la c i udad y que en pr imer  lugar se ag lomeran en una zona o 

los casos de l os barrios obreros t radic iona les, como experiencias de concentración en donde lo  

terr ito ria l  j ugó un papel posit ivo en  la v ida  de  los  residentes ya que perm i t ió el reforzamiento de 

identidades sociales amenazadas, la organ ización i nterna y la conformación de redes vec ina les de 

apoyo y sol idaridad que funcionaron como una plataforma desde la cual inc l u i rse en la sociedad. 

Otra idea i mportante para esta d i scusión es que \\ l a  estructura socioeconómica predominante en 

las g randes c iudades determina l os rasgos más importantes de los veci ndarios que surgen en ese 

momento como ent idades d i st int i vas." ( l<aztman, 2 0 0 3 :  8) Especialmente las oportunidades de 

mov i l i dad social presentes en cada periodo h i stó rico son e l  elemento central para modelar los 

t ipos de barrios pobres de una ciudad. Las mismas t ienen que ver con las características del 

mercado de trabajo, es dec i r  con la pos ib i l idad de inc l u i rse establemente en e l  m ismo así como la 

presencia de oportunidades a n i vel educativo para las nuevas generaciones en cond ic iones 

med ianamente cercanas a las del resto de la sociedad. 

Además l<atzman (2003)  suma como elementos i mpo rtantes para comprender los d i s t intos t i pos 

de barrios pobres: 1) la posi b i l idad de conso l idación a n ivel comunitario de un n i ve l  de 

organ izac ión  que permita art icu lar  las demandas colectivas de los residentes y 2) la experiencia 

subjetiva por parte de los res identes de la  mov i l i dad social como una pos i b i l idad vivida y no como 

una idea ajena o ina lcanzable. 

Los barrios obreros t íp icos de parte del s ig lo  XX, si b ien homogéneos en su compos ic ión social  

mantenían un nivel  impo rtante de cohes ión interna y de c i rculación e integración soc ia l .  É sta 

ven ía dada fundamentalmente por la inserción de estos sectores en el mundo del t rabajo, más 

precisamente en el sector indust ria l .  Poseían una ident i dad social consol idada en torno a la 

imagen del trabajador y a la  pertenencia a una clase social  <conciencia de clase), la cual  se veía 

reforzada por la partici pación en aque l las organizaciones en las cuales luchaban por sus derechos 

como trabajadores y art iculaban colect ivamente las demandas de la c lase y la comun idad barrial .  

28 



V inculado a esta forma de acción pol ítica y a logros de la  lucha social, los sectores popu lares 

accedían a servicios y beneficios de carácter un iversal en los cuales no existía un a lto n ivel de 

segmentación social,  s ino que por el contrario eran uti l izados por un abanico de c i udadanos, 

inc l uyenrlo ampl iamente a la clase media .  

Estas características posi b i l itaron que esa config u ración u rbana de barrio popu lar obrero 

generara un movi miento hacia la amp l iación de los activos de la comuni dad en cuanto al  capital 

f ís ico y social,  a la madu rez de sus instituciones vec inales y en suma al a l to n ivel de integración 

social basado en e l  n i vel de oportunidades de ascenso social o a l  menos de obtener para sus 

habitantes aceptables standares de bienestar. 

Lo que hace que actua lmente la segregación res idencial  se p lantee como un problema central en 

la reproducción de la pobreza y la amenaza de la exclusión social es no solo la concentrac ión 

territo ria l ,  l a  homogenei zación de los barrios y e l  d istanciamiento fís ico en e l  espacio u rbano s ino 

la  carencia, e l  deterioro o l a  cr is is  de los vínculos de los pob res con otros ámbitos de inc lus ión 

soc ia l ,  p rinc ipalmente e l  deb i l itamiento o la cr is is  de l  mercado de trabajo (segmentación labora l )  

y l a  segmentac ión de los serv ic ios  sociales (especial mente e n  salud y educación) .  

Especialmente con la segmentación en la educación se reducen d rásti camente las pos i b i l idades 

que tienen n i ños y jóvenes de interactuar con ind ividuos de d istinto o rigen social en un encuadre 

d i ferente al del i ntercambio económico, l i mitando así la posi b i l idad de construcción de 

so l idaridades y cód i gos comunes esenciales para la integración soc ia l .  

Además la deserción de las  clases med ias de aque l l os establec i mientos donde predominan los 

sectores populares contribuye a agravar la s i tuación de esas instituciones generando una 

ampl iación de la  brecha entre la cal idad de los serv ic ios pr ivados y los públ icos. 

Esta s ituación supone una po lar ización o dual ización de la c iudad en la  cual se conso l idan zona 

de relegación socia l ,  donde habitan los perdedores del modelo, los desocupados, los exc lu idos. La 

segregación en e l  espacio u rbano conso l ida un p roceso de segmentación en la estructura 

ocupaci onal, las pos ib i l idades educativas y la influencia pol ítica que son en e l  fondo los procesos 

que exp l i can la situación de marg i nal idad. 

Es dec i r  que es necesario entender la actual s i tuación de segregación y de  conformación de zonas 

territo r ia les de exclus ión social  no desde la lóg ica i nterna de los barrios, asentam ientos o 
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canteg ri les s ino desde la  part icu lar  art i culación socio-pol ítica que describ imos en e l  capítulo uno 

y que permite comprender el ascenso de una nueva marginal idad soc ia l .  

U t i l i zando las  palabras de l<aztman (2003:  1 5): "estos cambios, refer idos a las  relaciones de los 

rrnbres u rbanos con los pr inc ipales c i 1-cuitos económi cos y sociales, imp l ican una redef in ic ión  de 

la posición que ocupan en la estructura social. M ientras sus carencias abso lutas y relativas los 

colocan en el extremo infer ior  del s istema de estrat ificación, la nueva est ruct u ra de r iesgos los 

hace más vul nerables que antes a la  exclus ión social,  a l  desacoplamiento del resto de la 

sociedad". 

3. la discusión en torno a la noción de ''gueto urbano" 

De acuerdo a una corriente de op in ión de la cual l<aztman forma parte, l a  conformación u rbana 

donde más c laramente se manif iesta la nueva pobreza en las c i udades es el caso de los guetos 

urbanos. É l lo expresa c laramente d iciendo: " s i  en un momento, lo  emblemático de la 

territo rial idad de la pobreza u rbana fueron los barr ios obreros, y en otro, los que fo rmaban los 

migrantes del interi or del  país, hoy día, bajo las nuevas moda l idades de crecimiento y l os cambios 

en los ó rdenes institucionales básicos (fam i l ia, comunidad, mercado y Estado), lo  emblemático de 

la territor ia l i dad de la pobreza son los guetos u rbanos." ( l<atzman, 2 0 0 3 :  8) 

Desde esta perspectiva los guetos reúnen dos características centrales. En primer lugar e l  hecho 

de que su i ntegración da cuenta de la transformación del aparato productivo y del ach i camiento 

del Estado sumado a la e l i m i nación de puestos de trabajo de baja ca l if icación.  Sus habitantes no 

son inmigrantes que arriban a la c i udad con expectativas de mejorar su situac ión s ino que son 

fami l ias expulsadas de la c iudad debido a l  desempleo y la pobreza y que por lo tanto se perciben 

en un  decl ive soc ia l  y en la i mposi b i l i dad de mej o rar. En segundo lugar se trata de barrios que 

debido al g rado de homogeneidad entre sus habitantes y al  n ivel de segmentación con el resto de 

la  sociedad carecen de los '' roles t íp icos de los c i rcuitos sociales pr incipales reduciéndose 

consecuentemente las oportunidades de expos ic ión y aprendizaje del t i po de hábitos, act itudes y 

expectativas que se requ ieren para funcionar adecuadamente en esos c i rcuitos" ( l<atzman, 2 0 0 3 :  

1 0) .  

E l  propio R ú ben l<aztman ( 2 0 0 1) señala que son espacios q u e  padecen una tendencia crec i ente 

al  ais lamiento social que tiene que ver con e l  n ivel  de segmentación social que deb i l ita sus 
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posi b i l idades de formación de activos y construcción de c iudadanía debido a que los vínculos que 

sol ian u n i r  a estas poblaciones con e l  resto de la sociedad están severamente dañados. 

Específicamente e l  a is lamiento espacial en los guetos u rbanos produce: 

* un n ivel l i m i tado de interacc ión social en cuanto a hab i l idades, hábitos y est i los  de vida; 

* redes vec inales ineficaces para la obtención de empleo; 

* d if icu ltades para el manten i m i ento de instituciones vec inales básicas y de n iveles 

adecuados de o rgan ización y control social i nformal; 

* n iños y jóvenes que carecen de modelos de rol exitosos y 

* un aumento de la predispos ic ión  a exp lorar  fuentes i l eg i timas de ing reso 

* cr imina l i zación y estigmatización de la pobreza. 

El uso de la  noción de gueto en este sentido creo que puede dar lugar a c ierto malentendido 

teniendo en cuenta su or igen h istórico y su apl icación moderna a algunas s ituaciones como la  de 

los barrios negros de c i udades de Estados U n idos como N ueva Y o r k  o Ch icago. En esos casos la 

noción de gueto da cuenta de una rea l idad diferente a la de América Latina por razones que 

ahora examinaré brevemente. 

I nteresa entonces someter este p lanteo de l<aztman a la crít ica que le podría rea l izar Lo'ic 

Waqcuant desde la defi n ic ión que él hace del gueto urbano y así poder desl indar que aspectos del 

concepto resultan apropiados y cuales no.  Justamente este autor francés señala que e l  extenso uso 

que se ha hecho del concepto de una manera descriptiva lo ha d istorsionado y le  ha hecho perder 

la fuerza expl i cativa que él  m ismo tiene cuando es empleado correctamente. 

E l  gueto es para él "un instrumento soc i o rgan i zacional compuesto por cuatro e lementos <e l  

estigma, la  restricción, el confinamiento espacial y el  encas i l lamiento instituc ional),  que emplea 

el espacio para reconci l iar  los dos propósitos anti nómicos de la  expl otación y el  ostracismo 

soc ia l ."  <Waqcuant, 2004:72)  

Aquí la  clave del gueto u rbano es una homogeneidad socio-cu ltura l  que está fundada en la  

re legación forzada de  una población negativamente t ip i ficada en  u n  territo r io exclusivamente 

ocupado por el gueto. La v io lencia de la dominación social aparece entonces como una d imensión 

presente en su const i tución.  
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O ri ginalmente en los  casos de los guetos jud íos en la E u ropa del s i g l o  X V I I I  y en los guetos 

negros ele los  Estados U n idos del período fordista era c lara la combinación de esos dos propós itos 

cas i antinómicos:  la explotación y e l  ostracismo soc ia l .  Se constituyó como un dispos it ivo de 

confinamiento forzado que buscaba a is lar  a una población etnorac ial mente determinada 

cons iderada como indeseab l e  y contaminante para la soc i edad dominadora que a la vez que 

segrega a sus individuos pretende aprovechar los benef ic ios económicos que pueda aportar ésta. 

En algunos casos la pretensión de contro l étnico predominó sobre la explotación económica la 

cual quedó en un segundo plano endurec iendo así e l  confinamiento forzado y la exclus ión de los  

habitantes del  gueto de las  i nstituciones y servicios básicos de la sociedad ( ig lesias, escuelas, 

transpo rtes, etc.) lo que o b ligó a la población seg regada a generar un s i stema institucional 

para le lo  como fue e l  caso de los guetos negros hacia la década del 5 0 .  

E l  caso extremo d e  control étn i co l o  constituyó la terrible experiencia d e l  nazismo e n  Alemania 

donde si bien se cruzaba la ut i l idad económ i ca que pudieran tener los  j udíos, sobre todo en el 

contexto de producción para la guerra, predominó la intención de expuls ión que luego fue 

sustituida por  la del franco extermin io  fís ico.  

E s  central en la m i rada a estos espac ios  la idea de una perspectiva relacional en e l  anális is6, 

pr imero y como ya se d i j o  para reconocer que su existencia depende de procesos que trascienden 

su d i námica interna y que no puede ser explicado por a lgún tipo de característica sustancial de 

los g rupos que lo hab i tan. S egundo porque es central la construcc ión social  que se real iza de este 

" o tro" que es el habitante del gueto o el gueto en sí mismo, e l  cual es mi rado con m iedo y con 

repugnancia, l o  cual de alguna manera explica las reacciones de rechazo y discr iminación que 

provoca en los  c i udadanos que pertenecen a otros espacios u rbanos su so la presencia o la 

evocac ión.  

Por  lo  tanto l o  central en l a  noción de gueto es que "es una forma de u rban izac ión a l tamente 

pecu l iar  d i storsionada por las re laciones asimétricas de poder entre g rupos etno rraciales, una 

forma especial de v io lencia colectiva concretizada en el espac i o  u rbano." (Waqcuant, 2004:  7 6 ) .  

Es necesar io  entonces disti ngu i r  c laramente esta noción de la de barrio marginal :  no todas las 

s Según el  sociólogo Pierre Bourdieu (1 999b) la perspectiva relacional otorga primacía a las relaciones. Se opone a las rutinas del 
pensamiento habitual o semi cientlfico del mundo social, que se ocupa mas de "realidades" sustanciales (individuos, grupos, etc.) 
que de relaciones objetivas que es necesario elaborar y validar a través de la labor cientlfica. 
El modo de pensamiento sustancialista considera a los actores en sl, independientemente del universo social en el que se Inscriben y 
las relaciones que mantienen con el mismo. Conduce a tratar las actividades y preferencias de cada grupo de una sociedad 
determinada como propiedades sustanciales, inscritas de una vez y para siempre en una especie de esencia biológica o cullural. 
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áreas u rbanas desposeídas y arrui nadas son guetos. Así  como tampoco l o  son todas las zonas 

segregadas en tanto no contemplen las características reseñadas. 

En conc lus ión, para Waqcuant, cuando nos referimos a los barrios pobres (ya sean v i l las, 

cantegr i les o fave las) como los que estud io  en esta monografía o acerca de los que ha escrito 

l<aztman, describ iéndolos como guetos u rbanos deberíamos hacerlo solo de manera metafórica ya 

que se trata de realidades esencial mente d i stintas. 

Estos barrios están atravesados mucho más por una s i tuación que tiene que ver con el  deterioro y 

la  ru ina de la v ieja c lase trabajadora industrial y no por la d iscri m i nación etno-rac i a l .  S egún 

Waqcuant no debemos confund i r  e l  anál is i s  de la  formación de guetos con el  estudio de los  

barrios bajos y las  zonas de c lase baja de l a  c i udad. S e  trata de barrios estigmatizados y 

exc lu idos de un s i stema de c l ases cerrado no de una marg i nación basada en la cu ltura o e l  o rigen 

racia l .  

En el Cono S u r  algunos auto1-es y anal istas han encontrado s i n  tener e n  cuenta estas d i ferencias 

conceptuales que la experiencia de barrios como el B ronx en N ueva Y o r k  podía tener c i e rtas 

s i m i l i tudes con la p roblemática reg i onal .  Por ejemplo Auyero en la introducción a Parias 

Urbanos (Waqcuant, 2 0 0 1 : 1 6) sostiene que se p roduce sobre estos territo rios una perversa 

combinación de abandono y represión que construye al gueto (que bien puede ser para nuestro 

caso "e l  cante", " las v iv iendas", "el convent i l l o") como un espacio de contaminación, como una 

otredad racia l .  

E n  un contexto de este t ipo en donde la segregación res idencial  tiene como efecto e l  a is lamiento 

soc ia l  de l os sectores más pobres de la soc iedad, se produce una s i tuación de agravamiento de los 

problemas derivados de una s i tuación de exc lus ión social comparable a la  que se registra en los 

guetos negros con:  altos n iveles de tráfico y consumo de d rogas, ausentismo esco lar, del incuencia, 

inseguridad, embarazo adolescente. 

S in embargo creo que es necesario manejarse con cu idado cuando se adopta la noción de gueto 

como clave anal ítica para exp l i car  e l  funcionamiento de la segregac i ó n  u rbana de los pob res, la 

dual ización de la c iudad y la  d inám i ca de confl i cto y v io lencia que surge en torno a estos enclaves 

territoriales. S i  b'ien nos puede ayudar a comprender algunas aristas del proceso debemos 

recordar que el "gueto neg ro" de Ch icago o N ueva Y o r k, los barrios de inm igrantes en Paris y los 

asentamientos pobres de M ontevideo son rea l idades esencialmente d i st i ntas. 
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4.  espacio público y "cultura de la calle" 

M e  interesa por ú l t imo introd u c i r  en esta d i scusión de los  p rocesos de segregación a n ivel u rbano 

y los confl i ctos sociales en torno a éstos, e l  tema del papel que juegan las características del 

espacio púb l i co local o comunitario en zonas con a ltos n iveles de concentración de pobreza. 

Qu is iera reconocer su incidencia en la conso l idación de s ituaciones de vulnerab i l idad social  en la 

med ida que está actuando como una desventaja o un pasivo en términos de las pos i b i l idades de 

inc lus ión y movi l i dad social de los sujetos que habitan los enclaves terr i to riales de la pobreza. 

A su vez p retendo introdu c i r, asociado al ro l del espacio púb l ico, una perspectiva sociocultu ra l  

que  haga foco sobre las  particu lares formas cu l tu ra les surg idas en  el marco de  las  nuevas 

condic iones de segregación u rbana de los  pobres ya abordadas. Esto es la idea de que en una 

sociedad que tiende crecientemente a la dua l i zación social y espacial de sus hab itantes se 

conforman mundos sociales d istintos y opuestos en los cuales se desarro l lan cu ltu ras d i vergentes 

en sus valo res y comportamientos. 

Esta s ituación de oposic ión cu l tu ral  está conduc iendo, en sociedades con graves n iveles de 

desigualdad, a l  conf l i cto entre sectores sociales. Por ejemplo los patrones cu ltu ra les, va l o rativos y 

comportamentales que son adaptativos en una s i tuación de alta concentración de pob reza pueden 

ser perjud ic ia les desde el punto de v i sta de la integración y la c i rcu lación por otros espacios y por 

lo tanto pueden actuar como una desventaja para qu ienes lo posean. 

E l  antropólogo argentino G onzalo Saraví ( 2004) p lantea la i mportancia para un anál i s i s  socio 

cu ltu ral  de la pobreza estructural, el tema de la "apropiación del espacio púb l i c o " .  Señala que en 

barrios habitados por población homogéneamente pobre del conu rbano bonaerense c iertos g rupos 

de vec inos imponen un t i po de sociab i l idad que favorece la conso l idación de prácticas, normas y 

va lo res que operan como una desventaja o un pasivo con respecto a l  desarro l l o  de la comunidad y 

a las oportunidades de ascenso y mejora de sus habitantes. 

Cuando se habla de la malignidad de la seg regación res idencial  ( Sabati n i ,  Cáceres y Cerda: 

2001) o cuando se señalan las desventajas para los sujetos y las fam i l ias de hab i tar  un barrio 

segregado, uno de los componentes que aparecen como centrales en este deterioro es e l  papel del 

espacio públ ico en los propios barrios. 

El barrio constituye en cualqu i e r  n ivel social el espacio públ ico más i nmed iato, cas i una frontera 

o espacio de tránsito entre la d i mensión pr ivada y la d i mens ión púb l i ca de la v ida soc ia l .  E l  
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espacio públ ico barrial  tiene relevancia para los vecinos en la med ida que es el espacio u rbano en 

donde puede ser reconocido por otros, donde hay un n ivel de i nteracciones más personal izadas, 

donde se encuentra una t'ed de recursos, de informac ión y de esparcimiento. 

En suma, el ban-io es un espacio altamente s ign if icativo para qu ienes lo viven ya que cond i c i ona 

varias d imensiones de la v ida de una persona y de una fam i l ia.  M ás aún s i  es un barrio poblado 

mayoritariamente por personas desocupadas que no tienen una inserc ión fuerte en una actividad 

a lejada de su casa y en donde e l  barrio se transforma en e l  casi exclusivo escenario de su vida 

fuera de lo  pr ivado del hogar. 

Esta experiencia de lo  barrial puede tener según e l  contexto un va l o r  posit ivo o negativo, puede 

i n c i d i r  positivamente en el desarro l l o  de los sujetos o puede transformase en un obstáculo o una 

amenaza para sus pos i b i l idades de éxito en la sociedad. Puede ser un mundo donde constru i r  

sol idaridades, forjar emprend imientos comun i tarios y encontrar oportun idades de partic ipac ión 

soc ia l  o b ien puede ser  un espacio de confl i ctos, de agresividad e inc luso de v i o lencia y de m i edo. 

El  barrio como espacio intermed io  entre la privacidad del hogar y el mundo de lo  públ ico puede 

actuar como trampo l fn para la integración al mundo del trabajo o las i nstituciones educativas o 

bien como una desventaja frente a la pos i b i l idad de i n teg rarse y c i rcu lar  socialmente. Esto 

dependerá de las características que asuma el  espacio público local. 

Es c laro que \\en c iertos contextos, e l  espacio púb l i co representa e l  riesgo de ser sujeto de 

v io lencia o cr imen, el ámbito de valo res y normas a lternativos u opuestos a los de la sociedad 

mayor, o un espacio de ais lamiento y segregac ión ."  < S a raví, 2 0 0 4 :  3 8 )  

E n  la investigación d e  barrios populares en Buenos Ai res que rea l i za S a ravf ese predomino de 

patrones a l ternativos está relacionado con la pos ic ión dominante que cobran a n ivel barrial 

g rupos básicamente j uven i les (pero también con parti c i pación de adu ltos) que se apropian de l  

espacio públ ico y adoptan una ser ie  de códigos y comportamientos pas ib les de ser  defin idos como 

\\cultura de la  ca l le" .  

Esta es  una cu ltura basada en una d inám i ca adaptativa a la s i tuación de exc lus ión.  P i énsese que 

no sería lóg ico que en un entorno en donde se v ive la pobreza, la desocupación y la c ris is  de las 

instituci ones educativas, pr imaran patrones de éx i to asociados al  mundo del trabajo o a la 

obtención de t itulación un iversitaria, más b ien sería una eterna frustración y depresión de no 

conseg u i r  a lcanzar las metas postuladas por e l  g rupo. < S araví, 2 0 0 4 :  1 0 )  
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E n  l a  1 1cultura de la cal le" no se premia e l  éx ito educativo o e l  esfuerzo por mantener un empleo, 

a l l í  l os desempleados, los " i nactivos", " la vagancia" no es un demerito s ino una rea l idad 

asum ida como propia y compartida por lo integrantes del g rupo. Algún t i po de del incuencia y e l  

tráfico de d rogas constituyen para estos g rupos por una parte medios de subsistencia a l ternativos 

y por otra parte actividades va l o radas pos itivamente (o al  menos neutral mente) por e l  grupo, y 

pos i b i l i dades para los sujetos de demostrar su hab i l idad y apl i car  sus cond i ciones personales de 

valo r  y r iesgo.  De esta forma, las ev idencias de la exclus ión o desafi l iación social  son evadidas o 

res ig n if icadas en e l  barrio.  

Este 1 1mundo de la cal le" se ha convertido para los  j óvenes de sectores populares en el  espacio 

pr iv i leg iado de social i zación; las esquinas, las p l azas, las canchas de fútbol y otros espacios 

comun i tarios son para estos j óvenes uno de los pr inc ipales ámbitos de sociab i l idad, i nteracción y 

esparc i m iento. Conquistan l a  cal le, se apropian de sus lugares, en oposic i ó n  a la  exclus ión de 

otros espacios de donde son s imból ica o físicamente expu l sados (shopings, centros comerc ia les, 

lugares de esparc i m iento, centros educativos). La ca l le  barrial aparece entonces como el ún ico 

ámbito pos ib le  de apropiación.  

Saraví lo  expresa c laramente d i c i endo que " la exc lus ión de ámbitos de instituci ona l ización de la 

trans ic ión a la adu l tez como la escuela y e l  mercado de trabajo, la d i scr iminación social  que 

marca espacios de pertenencia y no pertenencia, la pobreza de recursos que i mpide acceder al 

mercado, e l  hacinamiento y otras deficiencias de las v iv iendas sumadas a frecuentes ambientes 

fam i l i ares confl i ctivos que expulsan a los  jóvenes de sus hogares, así  como los  aspectos de 

identidad asociados a la ca l le, son a lgunos ele los  factores que nos ayudan a entender lo 

importante que es la ca l l e  para los  jóvenes residentes en enclaves de pobreza . "  < S a raví, 2 0 0 4 :  

4 1 )  

D e  esta manera en e l  marco d e  l a  fragmentación de l  espacio púb l i co y l a  re legación d e  los jóvenes 

pobres, se conso l ida la apropiac ión de un espac io concebido como un  territo rio en donde se 

impone un t ipo de sociab i l idad completamente diferente al  de la sociedad expulsora .  A l l í  es 

pos ib le  para los jóvenes adoptar una nueva identidad necesariamente d i ferente de la del sujeto 

frustrado que produce la carencia de oportunidades y expectativas de mov i l i dad soc i a l .  

E s e  rep l i egue e n  e l  barrio y e n  su g rupo de pares permite a l  j oven moverse e n  un contexto d e  

normas y valores propios, en donde n o  está exento el  rechazo y la  agres ividad hacia e l  11 mundo 

exterior" i nc luyendo sus sujetos y sus leyes (perdida de su eficacia s imbó l i ca) vi stas como inúti les 
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desde una perspectiva prnpia, es dec i r, que no han funcionado para evitar su  desamparo y su 

exclusión.  ( l<ess ler, 2004:  54) 

Es lo  que el los m ismos denominan como "hacer bardo" o "bardear" un conjunto de actividades 

que ocasionan molestias y agresiones hacia el entorno barrial : escuchar música a todo vo lumen, 

parar a la gente que transita para ped i rle  d i nero, arrojar p iedras a negocios o casas de vecinos, 

insultar a pol icías y guardias de segu ridad, buscar r iñas con veci nos o comerciantes, 

eventualmente rea l i zar  a lgún asalto. 

Esto incl uye el rechazo hacia el otro inc lus ive si este es un ind ividuo que v ive en el barrio pero 

aún s igue las normas hegemóni cas ya sea en las i nstituc iones educativas o en la prosecución de 

logros laborales. De esta manera se genera un conf l i cto que tiene como escenario el espacio 

públ ico en donde aque l los que viven según " la cultu ra de la  cal le'' presionan, d i scr iminan o 

ag reden a aque l los  def in idos como los " g i les" o como " panchos" que se mantienen al margen de 

la v ida de la " barra de esqu ina'' .  

Para esos jóvenes se hace muy d u ro hacer frente a la doble desventaja de tener que constru i r  un 

lugar en una sociedad que los d iscrimina y les qu ita oportun idades por su barrio de o rigen y hacer 

frente en su propia comunidad a la pres ión ejercida por los g rupos de jóvenes que dominan el 

espacio públ ico.  

De  esta manera el  fenómeno de las \'barras de esq u i na" y la  "cu ltura de la ca l le" que en pr inc ip io  

defi n i mos como una conducta adaptativa o de rep l iegue frente a una sociedad carente de 

oportun idades y d i scr imi nadora de los jóvenes pobres tiene sobre los propios barrios pobres una 

i ncidencia negativa por este efecto de p res ión sobre aquel los jóvenes que intentan seg u i r  una 

t1·ayectoria según los valores hegemóni cos de la sociedad . 

G enera además un efecto bola de n i eve hacia la homogenei zac ión del barrio por la  l lamada 

em i g ración selectiva en donde las fam i l ias y especia l mente los jóvenes que no comparten la  

trayecto ria predominante de  los  barderos o l os chorros se ven i mpel idos a encontrar otras zonas 

de res idencia. 

En conc lus i ón; en e l  marco del proceso ana l i zado de creciente segregación res idencial  de los 

pobres en la  g randes c iudades latinoamericanas se ha generado una d i námica v inculada al  

espac i o  públ ico de l os barrios pobres en donde la  apropiación del mismo por parte de g rupos o 

bandas j uven i l es que se social izan en una \ \cu ltu ra de la ca l le" esta produciendo un deterioro 

importante de estos entornos agudizando su s i tuación de exclusión soc ia l .  
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capítu l o  3 

p rocesos de marg i na l idad y confl icto u rbano en el U ruguay 

El  presente capitu lo t iene como objetivo abordar el tema de l  confl i cto social  u rbano en e l  

contexto nacional ,  específicamente en el área metropo l i tana. Para e l l o  dec i d f  hacer foco sobre la 

s i tuación de una zona de la capital en part icu lar: Co lón.  

Por l o  tanto el capítu lo  aborda en pr imer lugar la  expos ic ión de a lgunas tendencias generales que 

permiten ub icar  al U ruguay en e l  contexto de los p rob lemas referidos a n i ve l  general en cuanto a 

la  cr is i s  del mundo del trabajo y el ascenso de un nuevo régimen de marg inal idad . Luego expongo 

un panorama de las formas que ha adoptado el confl i cto social urbano en nuestro país 

espec ialmente en re lac ión con los cambios macro socia les referidos.  

Por  ú l timo me interesará exponer el caso particu lar  de la zona de Colón ya que creo que resulta 

altamente i lustrativo de las tendencias de ag ravamiento del confl i cto social  y la marg i n a l i dad en 

e l  s ig lo  XXI .  

l. conflicto social y violencia urbana 

H e  planteado desde el comienzo del trabajo mi interés por anal izar  la convivencia en el medio 

u rbano desde e l  punto de vista del confl i cto. Esta i ntención surge a raíz de la idea de que la v ida 

en la  c iudad, y aquí me refiero a M ontevideo aunque es un rasgo compartido con d iversas 

c iudades, se ha tornado c recientemente confl i ctiva y que han aumentado los n iveles de vio lencia 

así como la percepción subjetiva de la inseguridad por parte de los  c i udadanos. 

Asociada a esta idea qu iero retomar e l  argumento de que esos n i ve les de confl i cto en aumento 

deben estar re lacionados a la rea l idad de un nuevo régimen de marg ina l idad u rbana y a las 

s ituaciones de segregación y fragmentación res idencial  en las que profundicé en las pág i nas 

anteriores. M e  interesa ahora ded icar a lgunas l íneas a esa relación entre confl i cto, marg i n a l idad 

y v io lencia urbana. 

Desde los objetivos de este trabajo puntualmente me interesa v isual izar  el confl i cto en la 

convivencia en el medio urbano, en un contexto h istórico de desestructu rac ión del mundo del 

trabajo, n iveles muy altos de desigualdad social y de conso l i dación de nuevas formas de 
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marginación especia l mente v is ib les en la pro l i ferac ión de barrios pobres seg regados que tienden a 

una s i tuación de exclusión soc ia l .  

Este confl i cto en  realidad son  confl i ctos, en p l u ra l .  Es  dec i r, no se  trata como c lás icamente se 

v isual i zaba el confl i cto entre obreros y capital i stas, entre industria les y productores agrarios, 

entre conservadores y revo l u c i onarios:  se trata de una s ituación de confl i cto i nstalada en e l  

espac io  u rbano entre qu ienes lo  hab i tan cotid ianamente q u e  e s  reconoc ib le  e n  l o s  cambios 

importantes en los patrones de convivenc i a  e inc lusive en d iversos hechos v io lentos y de 

enfrentamiento viv idos en e l  espacio púb l i co de la c i udad. 

D iferentes espacios se han tornado más inseguros y e l  transito por los m ismos, asf como el uso de 

estos por los c i udadanos se ha transformado en una experiencia con mayores p robab i l idades de 

acabar en una situación de enfrentamiento o de v io lencia.  

Se  v ive por otra parte en una sensación de m i edo de la  mayoría de los habitantes la  cual  muchas 

veces excede las pos i b i l idades reales de ser víctima de una agresión, lo  que obl iga a d i stingu i r  

entre l a  percepción subjetiva d e  l a  insegur idad del espacio públ ico d e  l a  evaluación objetiva del 

aumento de los hechos v io lentos. 

S ostengo, y esto es comprnbable, que ha habido en la ú lt i ma década del s ig lo  XX tanto en 

Montevideo como en la mayor parte de las c iudades latinoamer icanas un aumento de los hechos 

v io lentos entre c i udadanos así como de las acciones represivas por parte de la  po l i cía. 

S egún el  O bservator io  N acional S obre V io lencia y Cr imina l idad U ruguay ( M i n isterio del I nter ior, 

2006)  se reg istró en la década del 90 un impo rtante c rec imiento de los del itos v io lentos según las 

denunc ias rec ib idas por la Po l i cía Nacional .  En cuanto a las rapiñas pasamos de unas 2 5 6 0  en 

1 990 a la cifra de 8 3 5 2  en e l  año 2 0 0 5, lo  que supone un aumento del 1 7 5, 6  % en q u ince años. 

Así también la  cifra de l1urtos se dupl icó en e l  m ismo período, l l egando a los 1 0 4 . 9 0 2  hu rtos 

anuales en el 2 0 0 5 .  La c i fra de homic id ios  s i n  embargo se ha mantenido estable  en este período 

ten i endo una leve d ismi nución de -2, 9 %7• 

S in perj u i c i o  de estos datos ha habido a su vez una c rec iente sensación de insegu ri dad en la  

población.  La empresa Equ ipos M o ri (2005)  publ i có en  e l  d iar io E l  País una encuesta en  donde 

se afi rma que solo e l  4 2% de los montevideanos d i ce que vive en una zona que considera bastante 

7 Uruguay tiene una tasa de homicidios que varia anualmente pero que se coloca en un promedio de unos 6 homicidios cada 
1 00.000 habitantes. lo cual es bajo si se compara con el promedio mundial que es de un 10,7, y aún más bajo con respecto al 
promedio regional que es de 22,9. Sin embargo estamos por encima de paises como EEUU (5,5) y Chile (3). (Kessler, 2005) 
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segura y 2% adic ional que vive en una zona muy segura. Por  otra parte el 44% de los  

entrevistados afirma que vive en una zona i nsegura y 1 1  % que vive en una zona muy insegura. Es  

deci r, a lgo más de la mitad de los habitantes de M ontevideo se s iente i nseguro en su p ropio 

barrio.  

Complementariamente se registra una caída en los n i veles de sensación de seguridad. La 

evo lución de la  opinión públ ica muestra que a mediados de 1 998 la  proporción de montevideanos 

que se sentía segura era la más a l ta de los ú l ti mos años: 59%. Esa proporción bajó luego de 

manera importante: fue de doce puntos menos (47%) a fines del 2 0 0 0  y de casi veinte puntos 

menos (3 8%) en 2 0 0 3 .  

E n  la mi rada p o r  sectores socio-económ icos e s  posib le comprobar que los  sectores más 

preocupados por la seguridad públ ica son los  med ios y aún más los sectores baj os .  En la mi rada 

por zonas detectamos que l os barrios con mayor concentración de pobreza son los que exp resan 

los  más a ltos n iveles de sensación de inseguridad. Como ejemplo en Casava l l e  esto a lcanza al  

84, 1 % de los vecinos, en Punta de R ie les a l  7 1 , 1  y en Colón a l  74,5.  < B o g l iacc in i ,  2 0 0 5 :  1 7 2 )  

Esto tiene que ver con una fuerte tendencia a l a  privatización d e  la seguridad como bien púb l i co, 

qu ienes han podido han ''abandonado" el recurso a la seguridad públ ica y han contratado 

d ispositivos privados de protección.  Paralelamente a lo que ha pasado en otras áreas como la 

educación o la salud, esto ha repercutido en un deterioro del serv ic io  púb l ico  que es sufrido 

pr inc ipal mente por aquel los que tienen menos pos i b i l idades de obtener e l  serv ic io  privado, en este 

caso la seguridad. 

Los a ltos n iveles de temo r  a ser v ictima de a lgún tipo de ag resión o h u rto provocaron un cambio 

en las actitudes cotidianas de la gente deteriorando los patrones de sociabi l idad e ind ican la 

ex istencia de un fenómeno social  -en la medida que modela actitudes y determina 

comportamientos- cuya i mportancia no se puede negar. 

Bog l iacc i n i  (2005)  señala que " l a  inseguridad como p roceso de tipo epidemiológico ( .  .. ) comienza 

a estructurar la convivencia socia l " . Se establece una s inerg i a  negativa entre la sensación de 

insegu ridad y la pred ispos ic ión a interactuar con des iguales, a l i mentando así el proceso de 

segregación u rbana. 

Como consecuenc ia  de esto se restringe el uso del espacio públ ico <sobre todo a los n i ños) y se ve 

erosionada la confianza en el otro, por no dec i r  que surge con mayor fuerza el miedo al d iferente 
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(sobre todo s i  es joven y pobre). Los padres acompañan más a sus h ijos a l  coleg io  o contratan 

servic ios de transporte que los movi l i cen. Se evita el tránsito nocturno y aún d i u rno en c iertas 

cal les o barrios, así como portar d inero o artículos de valor. 

Esto refuerza por lo tanto una tendencia al rep l iegue en el hogar como l ugar de desarro l l o  de 

actividades de esparc i m i ento p rivado a través de la TV, v ideojuegos, internet y v ideos o al uso de 

locales p rivados con d ispositivos de seguridad (shoppi ngs, c lubs, etc) 

Como ya se observa en países donde el problema de la insegur idad c iudadana es mucho más g rave 

que en U ruguay, "a largo p lazo estas s i tuaciones desa l ientan la sociab i l idad espontánea que  surge 

en encuentros informales en lugares púb l i cos (cafés, p l azas, c l ubes, etc) y, en particular, tiende a 

red u c i r  las opo rtunidades de interacción entre personas de d istinto o rigen soc i a l . "  ( l<aztman, 

1 9 9 6) 

Otra consecuencia de la sensación de i nseguridad es la contratación de serv ic ios  pr ivados de 

segu ridad. En este sentido son i lustrativos los datos manejados por l<essler ( 2 0 0 5) que seña la  que 

en B uenos Ai res en la década del 90 las empresas de segu ridad incrementaron sus ingresos en un 

2 8 3 % .  Con respecto a U ruguay, de acuerdo a declaraciones de jerarcas po l ic ia les la c ifra de 

guardias pr ivados al canzaba en 1 9 9 7  a 1 8. 000, en tanto el personal po l ic ia l  en M ontevideo era 

de 6 .000 ( B úsqueda, 29 mayo de 1 997).  

S i  b ien no tengo otros reg istros para el caso montevideano todo permite suponer que ex istió una 

fuerte expansión en e l  rubro de alarmas, cercas e léctricas y rejas, entre otros d ispositivos de 

segu ridad. 

Otro ind icador impo rtante de cambio en e l  esti lo  y cal idad de vida se v incu la con la decisión de 

adqu i ri r  un arma de fuego. U na encuesta de op in ión públ ica c itada por l<aztman ( 1 996:  1 2) 

revela que el 4 0 %  de la población considera que "por seguridad" es mej o r  "tener un arma de fuego 

en la casa". E l  2 2 %  d ice poseer un arma en su hogar, mientras que un 1 2 %  la p iensa comprar. 

Interesa también conocer el despegue que tuvo esta tendencia en la evo luc ión h istórica con un 

salto que se concentra a parti r de mediados de la década del 8 0 .  

41 



-

Periodo 

1 9-1-1- 1 9 7  2 

1 97 3 - 1 98 5  

1 986- 1 99 1  

1 ')') 2 

1 99 3  

1 99-J. 

1 995 

Registro� <le armas <le fuego en el Uruguay: 19..t4-1995 

Número de 

Títuloi, 

registrado� 

1 5 79-17 

913 8 1  

1 1 53 1 2  

208468 

Pro111ecliu 

illlllíll 

5-1-16 

7 1 06 

1 9 2 1 9  

200 1 7  

22279 

2 3 89 3  

26967 

( 1 9-1-1- 1 972)= 1 00 

1 00.0 

1 30 . 5  

3 52 . 9  

367.6 

·109 . l  

438.7 

-195.2 

í-'uente: CEPAL, Oficina de Montevideo, en base a i n formac ión y datos del Servic io de 
MaLeriales y Armamentos del Ejérc ito. 

M ás recientemente un informe de Radio  E l  Espectador en noviembre de l  2003 en U ruguay había 

unas 570 . 0 00 armas registradas de las cuales sólo e l  1 0  % está en posesi ó n  de la  Po l icía y el 

Ejérc i to, el resto está en manos de particu l a res en los hogares y empresas u ruguayas. 

Como se señaló hay un proceso de mercanti l ización de la seguridad. E l  acceso a todos estos 

b ienes que tienen que ver con la intención de las fami l ias de alcanzar mayores g rados de 

seguridad y protecc ión está a ltamente estratificado. Es por esto que los sectores pobres se ven 

empujados a buscar estrategias personales y presénciales de seguridad. Por ejemplo  la tendencia 

a no dejar solo e l  hogar se ha estab lecido como un recurso cotid iano de éstas fami l ias. 

< Bogl iacc i n i , 2005:  1 7 1 )  

E l  espacio públ ico n o  ha s ido e l  ú n i co escenario d e  confl i ct iv idad a n ivel urbano, es interesante 

anal izar lo acontecido por ejemplo en la educación públ ica. A l l í  también pau latinamente se ido 

instalando un  creciente n ivel de v io lencia como expres ión del  conf l icto social la  cual t iene al 

menos dos caras: v io lencia entre los  a lumnos y v io lencia entre a lumnos y docentes, a lo  cual 

podría agregarse una creciente confl ictividad entre la escuela y e l  entorno. 

Son cada vez más frecuentes las agresiones entre a l umnos tanto dentro como en e l  entorno de l os 

locales, en donde han l l egado a registrarse episodios de lesiones e inc lus ive de heridas por arma 
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de fuego.ª También se han tornado habituales los conf l ictos entre pad 1·es y docentes y actos de 

ag resión de vecinos hacia las instituciones educativas. 

Así como la ci udad se ha fragmentado las instituciones educativas se han segmentado y 

pau latinamente se ha ido perd i endo el carácter integrador de la escuela donde décadas atrás 

convivían d iversos sectores sociales. 

En el actual contexto de marg i nal idad u rbana y exclus ión social son d iversas las investigaciones 

que dan cuenta del malestar de los docentes que no  encuentran respuestas al problema de 

desarro l l a r  un proceso educativo en las escuelas de los barrios pobres así como de la cr is is  de la 

escuela como d i sposit ivo i nsti tucional de integ ración característico del  Estado-nación moderno.9 

P rofundizar en esto nos i m p l i caría desviarnos un poco de la temática central de este trabajo pero 

creo que es importante reconocer que la confl ictividad u rbana a la que a ludo, y que aparece 

relacionada al  nuevo régimen de marg i na l idad, no solo está p resente en el espacio públ ico. 

También las instituciones encargadas de la educación (en qu ienes los gobiernos ponen la 

esperanza de reduci r los niveles de desigualdad soc ia l )  se ven crecientemente enfrentadas a la  

pérd ida de  ca l i dad en  la convivencia entre q u ienes habitan e l  espacio escolar . 10  

R e lacionado a las i nstituciones del Estado es i mportante observar l a  evo lución de la respuesta de 

los aparatos encargados de mantener el orden, repr i m i r  el de l i to e impart i r  justicia en la 

sociedad. 

S urge la pregunta ¿qué papel ha desempeñado la po l i cía en este contexto de creciente 

confl ict iv idad u rbana y v io lencia social?, y ¿qué respuesta han s ido capaces de articular los 

poderes del Estado frente a la realidad de la fragmentac ión social,  la segregación u rbana y la 

creciente sensación de inseguridad? 

De  a lguna manera esta exploración impl ica abordar la " otra pata" del problema, en e l  sentido de 

que la confl ictividad socia l  no solo debe ser medida en términos de menor  o mayor del incuencia, o 

aumento o descenso de los del itos v io lentos, las les iones y las agresiones. S e  impone también un 

8 Se puede recordar en  este sentido e l  episodio en  e l  cual un alumno del ciclo básico de secundaria en  Montevideo disparó con un 
arma de fuego a una chica ocasionándole lesiones graves y permanentes (noviembre de 2003). 9 ver por ejemplo Redondo 2004, Briozzo y Rodriguez 2005. 10 Duschatzky y Corea (2002) plantean la destitución de la escuela en zonas de exclusión social en su pretensión de modelar 
subjetividades desde el discurso de la ciudadanía y la educación como acción igualadora. La eficacia simbólica de su discurso está 
en crisis lo cual explica este conflicto al cual aludo. 
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examen de la respuesta de los aparatos represivos, de que han aportado a la  so luc ión o al 

ag ravamiento del confl i cto social instalado. 

A l gunos ind icadores dan cuenta de un importante n ivel de descre imiento social  en la  autoridad de 

las agenc ias estata les para enfrentar e l  fenómeno de la v io lencia y la confl i ctividad. Según una 

encuesta rea l i zada por la  empresa Factum ( E l  Observador, 0 7/1 2/2000) en e l  año 2 0 0 0  un 2 2% 

de la población cal ifi caba la acción de la p o l i cía  como " mala o muy mala", m i entras que un 2 5% 

la  cal i f icaba como " n i  buena n i  mala".  Específicamente, según el mismo estudio, en M ontevideo 

la po l i c ía tiene una i magen de 47 puntos sobre un total de 1 0 0  ( imagen regu lar). 

M ás a l l á  de la efi cacia real de la p o l i cía para repr imi r  el de l i to se p lantea una d iscusión sobre la 

re lación entre las d istintas fo rmas de v io lencia del aparato estata l .  R es u l ta l lamativo que en e l  

período de mayor c ri s i s  social ,  donde se empeo ran todos los n i veles de b ienestar y se deterioran 

los s istemas de protección, se p roduzca un desarro l l o  del aparato represivo. Y que la  acción de 

este haya afectado sobre todo a aquel los secto res marg inados por el o rden económico neo l i beral 

del ú l t imo cuarto del s ig lo  X X .  

En  este período s e  registró una tendencia mundial  a la "elevación masiva del presupuesto y e l  

número d e  efectivos d e  las fuerzas d e l  orden, [la] escalada d e  las denunc ias p o r  abuso y v io lenc ias 

p o l i c i ales, [elJ crec imiento continuo de la cantidad de personas detenidas y encarceladas, [ la] 

desconfianza y [el] temor crecientes de la  población de los barrios pobres y notable deterioro de 

las re laciones entre [éstas comunidades] y la po l i cía" (Waqcuant, 2 0 0 0 :  1 3 )  

En  este contexto e n  e l  cono s u r  una serie d e  pafses adoptaron u n  modelo d e  p o l i cía u ltra represiva 

conocida como Tolerancia Cero/ desarro l lada en la c iudad de N ueva Y o rk frente a los problemas 

de segur idad atri bu idos a la población de los guetos u rbanos, en un i ntento de frenar la escalada 

de v io lencia v iv ida en sus pr inc ipales c iudades (ver l os casos de Argentina y de Ch i le ) .  En 

U ruguay s i  b ien no hubo una '' importac ión" exp l íc i ta de esta p o l ítica es posible reconocer 

du rante la década del 90 y los pr imeros años del s i g l o  X X I  un desarro l l o  de las leyes que 

hab i l itan un mayor desarro l l o  represivo y pun it ivo.  

Esa tendencia a un mayor desarro l l o  pun itivo por parte del Estado contrasta especialmente en la 

década del 90 (en e l  auge del modelo neo- l ibera l )  con e l  dec l ive de la invers ión en p o l ít i cas 

socia les específicas para la superación del desempleo crónico, los n iveles de ind igencia y l a  

igua ldad d e  oportun idades. 
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E x i sten estudios para e l  U ruguay que sostienen que du rante l a  década del 90 el vacío dejado por 

la retracción de l  Estado social fue ocupado por las  estrateg ias del s istema penal, en un  p roceso 

que tend i ó  a "cr imina l izar las cuestiones sociales, construyéndolas como cuestiones punitivas" 

< I E LS U R, 1 997) 

Es dec i r  que es una característica mundial  y latinoameri cana, de la cual  nuestro país no es ajeno, 

la articulación por parte de los gobiernos de una estrateg ia de combate a la conf l ictiv idad social  a 

parti r del desarro l l o  de los aparatos repres ivos ( la  po l i cía y el s i stema penitenciario)  enfocados en 

su acc ión a los barrios pobres y los  sectores en una s i tuación de marg i n a l i dad soc ia l .  

Esto ha provocado un deterioro en l a  re lación de los  sectores populares, espec ia lmente de 

aquel los barrios más confl ictivos, con l a  p o l icía, el s istema penitenciario y la just ic ia lo cua l  de  

a l guna manera v iene a agravar la s ituación de marg i na l i dad social ,  el rep l iegue sobre s í  mismos y 

el desarro l l o  de códigos y referencias alternativas a las social mente hegemónicas. 

En resumen, e l  crec i m iento de la  v io lencia y e l  del ito es un hecho en M ontevideo desde com ienzos 

de la década del 90 hasta la actual idad. Esto ha impactado en una creciente sensac ión de 

inseguridad que se ha i nstalado sobre todo en las franjas sociales de menores recursos. 

Parale lamente, y como parte de un p roceso de deca imiento del b ienestar que provee el Estado, los 

aparatos púb l i cos encargados de la  segu ridad se han v isto desbordados y han perdido confianza 

en su accionar. La sociedad se vo lcó a l  desarro l l o  de estrateg ias pr ivadas de protección las cuales 

se mercanti l i zaron crecientemente aumentando la desigualdad en e l  acceso a ese bien.  

La consecuencia de esto ha s ido la mayor desprotección relativa de los estratos más pobres 

quienes deben encargarse personal y fam i l i armente de su protección, lo que los coloca una vez 

más en una s i tuación de handicap frente a otros sectores. 

En este marco los cambios en los patrones de interacción y c i rculación social han tend ido a l  

a i s lamiento de los  d i stintos sectores erosionándose los espacios de integrac ión  en  favor de  

ámbitos segmentados. Esto deja a los  menos privi leg iados en  una s ituación de pérd ida de  capital 

social  y aumento de su condic ión seg regada. 
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2. El caso del barrio Colón. 

¿ por  qué e leg i r  Colón para un aná l i s is  de este tipo? Porque se trata de una zona de M ontev ideo 

en donde es pos ib le  observar de una forma patente, e l  desarro l l o  de procesos como los descr itos 

en este trabajo.  

Contiene en un rad io  geográfico de prox im idad, es deci r de convivencia en e l  espacio públ ico 

(parques, avenidas, comerci os, a lgunos servicios), sectores de población en s i tuación de 

marg ina l idad social además de sectores med ios y a l tos. Los m ismos se d i stribuyen en espacios 

cercanos pero d i ferenciados lo  que genera una c ierta identificación con la zona pero además una 

identificación parale la con e l  barrio propio.  Es deci t', si b ien los sujetos expresan v iv i r  en Co lón 

cuando son consu ltados sobre e l  l ugar donde viven, t i enen una identif icación especi a l  con e l  

\\barr io",  cooperativa, asentamiento o "cante" donde residen. S e  reconocen como pertenecientes 

a una zona reconoc i b l e  desde el  afuera: Co lón, pero s ienten en rea l idad una pertenencia a un 

entorno más reducido que abarca solo unas cuantas manzanas. U n a  cosa es la ub icac ión 

geog ráfica en e l  macro-contexto de la c iudad, otra es  la pertenencia soc ia l  a un entorno barrial 

que en rea l i dad es reducido y se d iferencia c laramente dentro de la  zona de Colón .  

Es pos ib le  a l l í  observar la tens ión referida a l a  convivencia y la integración social entre sectores 

soc ia les d ivergentes desde un punto de v ista socio-económico pero más aún desde un punto de 

vista s imból ico e identitar io .  S eñalábamos, j unto con autores como l<atzman, que la 

homogeneidad social  en la conformac ión de los barr ios genera fragmentación y favorece una 

tendencia a la  exclusión social de c iertos espacios. Pero, en Colón se observa que la 

heterogeneidad y la convivencia entre g rupos d iversos se transforman en e lementos bastante 

com p l icados desde el punto de v ista de los n ive les de confl i ct iv idad. H ay aquí una tensión 

i mportante en e l  desarro l l o  urbano en la cual  exp lorar. 

ZONA OL COU)N 
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La zona de Co lón se ub ica en e l  centro-no rte del departamento de M ontevideo. Es una zona 

trad i c ional mente dedi cada a las actividades ag rarias por un lado e industr iales y comerc ia les por 

otro. Por su prox i m i dad a l  M ontevideo l'Ural h i stó r icamente parte de s u  población se v incu ló, y 

aún se v i ncula (ya sea como prop ietarios, capataces, peones o zafra les), a la actividad agríco la, 

espec ial mente hortíco l a  y frutíco la, donde predomina la producción v it iv inícola.  

A su vez destaca c i e rta activi dad i ndustrial :  por  una parte la de o rden ag ro- industrial  

(especialmente bodegas, aserraderos) y por otra las trad i c ionales (química, autopartes y montaje, 

etc . ) .  Posee a su vez un i mpo rtante mov i m iento comerc ia l  y f inanciero funcionando como centro 

de referenc ia  de una amp l i a  reg ión norte del departamento e i n c l u s ive de Canelones. 

Es i mportante también en la  d inámica de esta zona e l  funcionamiento de la adm i n istración 

mun ic ipal l ocal ( Centro Comunal Zonal y J unta Local nº 1 2) así como e l  funcionamiento de 

impo rtantes serv ic ios  educativos y de salud.  

E s  necesario d i sti ngu i r  en la cartografía socio-espacial de Colón la ex istencia de sub-zonas 

c i e 1·tamente heterogéneas. Componen e l las un paisaje d iverso en donde pueden encontrarse 

sectores como e l  obrero, e l  cooperativi sta, la c lase media-alta y alta j unto a asentamientos 

i rregu lares y aún barrios con características de gueto u rbano. 

En pr inc ip io  e l  casco más trad i c ional de lo  que es V i l la Co lón más el  l lamado Barr io Ferrocarr i l  

son zonas que ocupan e l  centro de Co lón  al  este y oeste de la P laza V i d i e l l a  y a l o  largo de la 

Avda. Lezica.  Se trata de barr ios con un perfi l de población de un n ivel de socio económico medio 

y medio alto .  Esto q u iere deci r, la mayoría son p ropietarios de sus v iv iendas, a lgunos de 

comercios también,  en su mayoría poseen automóvi l es y por supuesto t ienen un n ivel de ing resos 

impo rtante y estable  v inculado a su situación de trabajadores b ien  remunerados (cargos 

gerenc ia les, empl eos públ icos) o de empresarios del  comercio, e l  agro o la industria. E x iste a su 

vez como en otras zonas de la  c iudad un  sector amp l i o  de personas j u b i l adas o retiradas en e l  que 

parte de e l los mantienen también un buen n ivel de i n g reso. 

Conviven en estos barrios con vecinos que sin l l egar a una s i tuación de pobreza son asalariados, 

cuentapropistas o pequeños comerciantes los cuales son arrendatarios de sus v iv iendas y tienen un 

n ivel de i n g reso sens ib lemente menor. E l  n ive l de ing reso per capita promedio de esta zona es de 

unos 4 1 59 $ a l 2 0 0 3  (Observato rio M ontevideo de Inc lus ión  Soc ia l ,  2004: 3)  frente a un  i n g reso 

promedio del departamento de unos 6397 $ .  

Por  otra parte Co lón muestra otra cara b ien d i stinta en l o  que es s u  zona centro no roeste más el  

barrio Conc i l iac ión.  A l l í  encontramos un  panorama social  bastante más complejo con una 
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población empobrecida y con serios p roblemas de inserción en el mercado laboral.  Los 

caracteriza la pobreza mate rial,  poseen pocas o n inguna fuente estable de ing reso, han accedido a 

v iv iendas precarias a través de la ocupación, el asentamiento i rregu lar  o los p lanes estatales de 

v iv ienda para pobres y viven de la ayuda estatal, de subempleos, empleo precarios y actividades 

i nformales tanto legales como i l egales. E l  ingreso promed io per cap ita de esta sub-zona es de 

3900 $ a l 2 0 0 3  lo que lo  coloca por debajo de barrios como La Teja o M alvín N o rte. 

Otro dato impo rtante para d i mensionar la s ituación de l os estratos más bajos de la zona es que un 

49 % de los  hogares de estos barrios están bajo la l inea de pobreza y un 84 % no supera las dos 

l íneas de pobreza <Observator io  M ontevideo de Inclus ión S ocial ,  2004) .  Se reg istra entre estos 

habitantes un n ivel  de 2 0 , 2  % de desempleo y un a larmante 49,2  % de desempleo entre los  

menores de 24 años <cifra record en  e l  departamento) .  

N o  tenemos datos específicos para e l  c inturón de asentamientos más los barrios de  viv iendas 

estatales que constituyen los puntos más deteriorados social y económicamente, pero sin duda 

estos guarismos sean a l l í  más preocupantes ya que los números que aportamos se ven matizados 

por englobar a parte del barrio que aún posee c iertos sostenes desde e l  punto del ingreso y del 

emp leo.  

Estas descripc ión intenta dar cuenta de la  coex i stencia en una misma zona de a l  menos dos 

" mundos" sociales d ivergentes, uno de el los que mantiene una inserción estable en el mercado de  

trabajo y el otro posee una s ituación abso lutamente precaria desde este punto de vista. 

Esto p lantea una estratificación en cuanto al ingreso que impl ica también una segmentac ión 

impo rtante en e l  acceso a serv ic ios tanto a n ivel  educativo como a n i vel sanitario. E n  los barrios 

con un n ivel de integración más a lto hay un uso extendido de las mutual istas y emergencias 

móvi les para la atención en sa lud así como un  índice a lto de asistencia a instituciones privadas de 

educac ión.  Por el contrario los estratos más baj os que habitan en la cuenca del Pantanoso y en 

torno al  Camino Lecoq se asisten mayoritariamente en la salud públ ica y envían a sus h i jos a la 

educación públ ica. 

Entre el los es pos ib le  encontrar c ierta d i versidad de s i tuaciones en las cuales es necesario indagar 

para poder comprender mejor la complej idad de las relaciones sociales en la  zona. 

En p rimer lugar qu ienes conforman la población de asentamientos y complejos l1abitacionales 

viven una situación de pobreza que puede ser encuadrada en e l  proceso de descompos ic ión de la 
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sociedad salarial  y la conso l idación ele un nuevo rég i men de marg inal idad como e l  expuesto en e l  

capftu lo  1 sumado a l  desart'aigo, a la falta de servic ios y pérd ida de redes de sostén. 

U na parte de e l los  son sectores marg i n a l i zados desde larga data, v ictimas de sucesivos traslados 

y desalojos e h i jos de varias generac i ones de pobres qu ienes o rig ina lmente habitaban en los 

barrios bajos de la c iudad ( Barrio S u r  y C iudad V ieja espec ialmente). Estos ocupan 

fundamentalmente vivi endas en los complejos habitacionales construidos por e l  Estado en la 

década del  90 para el  realojo masivo de personas. 

Otros, la mayoría, cayeron en la pobreza en los ú lt imos 20 o 25 años en el período más á lg ido  de 

desestructuración del mercado de trabajo y las p rotecciones sociales. Las personas mayores d e  

estas fam i l ias pertenecen a u n a  generac ión d e  trans ic ión, social izada c o n  el  horizonte d e  una 

sociedad salarial  que se desbarranca cuando e l los ya son parte de la misma. 

Talvez una de las d iferencias centrales entre estos g rupos hace precisamente a que si b ien todos 

son desocupados u ocupados precarios, unos poseen la marca indeleble  de una socia l ización 

laboral previa, otros solo la experiencia de la  inestab i l idad y la marg inación.  Esto es 

determinante en térmi nos de la construcción identitaria y del  t ipo de acción que desp l iegan. 

Los que aún mantienen una identidad asociada al  mundo del trabajo tienden a comparti r un 

marco valo rativo más cercano al  socialmente hegemónico aunque están l i m itados para acceder al 

b ienestar por los canales leg iti mados. Poseen a su vez una trad ic ión  de lucha social asociada a su 

or igen obrero lo que los i mpulsa a constru i r  a l ternativas a su situación a través de la  

organización colectiva, tanto para demandar como para impu lsar acciones tales como la 

ocupación de terrenos y la construcción de asentamientos. 

Conforman un sector que ha realizado la transic i ó n  descrita por M erklen ( 2 0 0 5 )  en donde frente 

a la perdida de una inscr ipción social l igada al mundo del trabajo y la consecuente amenaza de 

desafi l iación, desarrol lan una inscr ipción de corte territor ia l  donde aparece un reperto rio de 

acciones co lectivas l igadas a las re laciones sociales comunitarias. 

Por lo  tanto conviene distingu i r  entre la población de l os barrios pobres de la zona d i ferencias en 

su inscr ipción social ,  en e l  n ivel  de desacop lamiento al  mundo del trabajo y en la adhesión a 

canales y no rmas leg itimadas socialmente. 

H ay otro punto impo rtante en cuanto a la h isto ria del barrio y sus pobladores que tiene que ver 

con las etapas en que se conforma la actual población de la zona. Colón fue o ri g i na l mente, y aún 

mantiene a lgo de ese carácter, un barrio de 11gente acomodada". Desde mediados del s ig lo  X I X  se 
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destacó por ser una zona apreciada en cuanto entorno natu ra l ,  t ierras fértiles, arbolado 

i mportante, c ierto d i stanciamiento del b u l l i c io  cap ita l i no .  En  una época donde aún no se valoraba 

la cercanía del mar se constituyó en uno de los p ri meros barrios de la c lase alta montevideana, 

algo que ha quedado atestiguado en las f incas l ujosas que aún permanecen (caso típico la qu inta 

del entonces presidente Id iarte B o rda).  C iertamente aquel la poblaci ón, o sus descendientes, ya no 

habitan en la zona (salvo raras excepciones) y aque l l a  característica de barrio para la a lta 

sociedad se ha trasladado a otras zonas, bás i camente en el este del departamento. S i n  embargo l a  

evo luc ión  h i stórica marcó q u e  aún y a  avanzado el  s i g l o  X X  e l  barrio mantuvo algunas 

características en cuanto a su población predom i nantemente de clase media alta más c iertos 

sectores de población obrera (del  ferrocarr i l ,  las i n dustrias, bodegas, etc.), los que constituyeron 

e l  g rueso de la poblac ión  moderna de la zona y qu ienes en su g ran mayoría permanecen 

habitándola.  

Continuó a su vez s i endo característica de Colón c ierta d i ná m i ca pueb l e ri n a  en cuanto al  tipo de 

interacción entre los veci nos q u i enes mayoritariamente se conocían en tre s í, frecuentaban los 

m i smos comercios, las mismas instituci ones y los  mismos serv ic ios .  Los c lubes soc ia les y 

deportivos así como el L iceo públ ico y e l  Co leg io  Pío (perteneciente a la o rden de San Francisco 

de Sales)  fueron centros neurá l g icos de un n ivel a lto de integrac ión  socia l .  

Fue una de las zonas prototípicas d e  una soc i edad defin ida p o r  G e rmán Rama como 

hiperintegrada ( R ama, 1 9 8 7 )  o por Car los R eal  de Azúa como amortiguadora < R ea l  de Azúa, 

1984) . 1 1 

N o  obstante desde fi nes de la década del 80 o pr inc ip ios  de la del 90  se procesa y se i nsta la un 

g ran cambio en la cartografía social  de la zona. E n  este período se reg i stra la l l egada de un 

a luvión de población nueva a la zona, básicamente fami l ias en s i tuación de pobreza provenientes 

del inter ior  de la R epC1b l i ca o de otros barrios montevideanos, qu ienes encontraban en Colón 

g randes extens iones de terreno " l i b re", de p ropiedad fiscal o pr ivada que eran aprovechables 

para la construcción de v iv iendas. En  el periodo comprendido entre 1985 y 2 0 0 4  se crean 3 8  

asentamientos en todo Colón y zonas a l edañas, la mayoría d e  e l los  en la década del  9012 •  Estos 

1 1  Estas son dos ideas que retratan el proceso histórico del Uruguay moderno. En el caso de Rama la referencia a la sociedad 
hiperintegrada señala la relación entre la sociedad y el Estado en donde surgió un "circuito integrativo de enorme repercusión en la 
constitución de una sociedad de consenso, democrática, pero que a futuro frenará la capacidad de innovación." (Rama, 1987: 40) 
En sintonía con ésta idea, Real de Azúa, propone que a partir de ciertas características de la sociedad uruguaya se consolida una 
dinámica de "amortización del disenso social" en donde los confiictos "no llegan a la explosión" y "toda tensión se compone o 
compromete al final en un acuerdo". (Real de Azúa, 1984, 90) 
12 Datos extraldo de el informe "Pauta de Relevamiento General De Asentamientos Precarios" elaborado por la Comisión de políticas 
sociales del C.C.Z. Nº 12 ,  2003. Sin editar. 
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concentran entre un 3 5  y 40 % de la población de l a  zona en donde hay una importante 

representación de los meno res de 1 3  años (cercano al 50 %) 13 . 

Este número, que s in  dudas i mpacta, nos da la d imensión del cambio y la concentrac ión del 

m ismo en el tiempo . Fue s in  dudas un i mpacto también para la población del barrio (tanto la 

nueva como la  h i stórica) que en poco tiempo hubo de enfrentarse a nuevas pautas de interacción, 

a l  desborde de los servic ios existentes y a comparti r el espacio pC1 b l i co con personas que sentían 

extrañas. 

Al surg i m i ento de esta cantidad de asentamientos debe agregarse la creación por parte de los 

programas estata les de vivienda (del Banco H i potecar io  del  U ruguay, M i n isterio de V i vienda e 

f ntendencia M u n icipal  de M ontevideo) de varios complejos habitacionales destinados al realojo 

masivo de población de otros barrios de M ontevideo, especialmente p rovenientes de fincas 

ru i nosas o convent i l los del centro de la ci udad; lo cual sumó un caudal importante de fami l ias que 

pasaron a v i v i r  de un momento a otro en la  zona. 

Mapeo de asentam ientos en la zona de Colón. 

Loca l i zación de los asentamientos i rregulares.14 
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Esta s i tuación p lantea u n  problema acerca de los modos en que las comunidades dan s ign i ficado a 

su h i storia, al víncu l o  con la zona en que residen y al hecho de enfrentar mod i ficaciones 

13 según estimaciones del mismo estudio. 14 Nótese como la ubicación de los asentamientos "dibuja" el recorrido del Arroyo Pantanoso, dando cuenta de la utilización de éstos 
terrenos húmedos e inundables por su disponibilidad y su carencia de interés para otros emprendimientos. 
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importantes en ese entorno. También acerca de los modos en que las comunidades se apropian de 

los espacios que habitan. 

Qu iero dec i r, buena parte de la  población de la zona s iente que por su arraigo en la m i sma ( la  

cual  data de al  menos dos generaciones), por su pape l en lo que e l los entienden como " la 

construcción del  barrio" y por su partic i pación activa en las  organ izaciones soc ia les y e l  

movimiento económico, se han v isto lesi onado sus derechos en un proceso de empobrec im iento y 

aumento de la  conf l ict iv idad en la zona. 

M uchos vec inos entienden, y lo p lantean muy angustiados, que g racias a la l l egada a la zona de 

una población extraña, con pautas de comportamiento completamente d i ferentes a las 

trad i c ionales, Colón perd i ó :  la tranq u i l idad de sus espacios púb l i cos, la confianza predominante 

en e l  vinculo entre las fami l i as, la sensac ión pueblerina de estar "entre conocidos"; y por el 

contrario ganó en inseguridad, en deterioro de los espacios, en desconfianza. Son vec inos que se 

s ienten agred idos por aquel los que ven como extraños y de qu ienes preferirían nunca haber 

l l egado a conviv i r  en ese espacio urbano.  

Las reacc iones que provoca en esos vec inos este tipo de lectura de los cambios en la zona son: un 

mayor n ivel de contrataci ó n  de serv ic ios  de seguridad privada, enrejamiento de buena parte de las 

v iv iendas de las zonas i ntegradas, retirada de las clases medias de las escuelas púb l i cas, menor 

uso del espacio públ ico y mayor retra i m iento a l  ámbito privado o a determinados c l ubes, eventual 

abandono de la zona de a lgunas fami l ias, creciente demanda de punic ión a los poderes públ i cos. 

S i  b i en no se puede hacer una d e l i m itac i ó n  precisa de grupos que viven la s ituación de esta 

manera, c laramente puede perc i b i rse en el d ialogo con los comerciantes de la zona y esto 

eventualmente ha pautado la pred ica y las acciones de la Asoc iación de Comerciantes de Co lón.  

Los propios comercios funcionan como centros en donde los vec i nos d ia logan en torno a estos 

problemas y construyen una mi rada colectiva que refuerza los sentimientos de cada cua l .  

E n  este aspecto espec ial mente se registran d iversas posturas que van desde u n  eje más 

d i scr iminator io  y repres ivo hasta posturas que apuntan a profundizar y ampl iar las propuestas 

educativas y pre-laborales para los jóvenes. H ay a su vez un espacio de conf l i cto interno en 

cuanto al  debate de estas ideas, ya sea de un modo informal ya sea forma l izadamente en espacios 

como Comis i ones de Vecinos, Consejo Local, Centro de Comerciantes o en la recientemente 

conformada Comis ión de I nseguridad Barrial .  

Especialmente esta ú l tima ha cobrado en los ú l timos tiempos una relevancia importante en tanto 

ha desarro l lado una intensa serie de estrategias comunicacionales y pol íticas destinadas a 
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presionar a las autoridades y a sens i b i l i zar  a la población (a un n ive l ampl io,  no so lo  barrial) 

acerca de sus demandas, obteniendo una repercusión fuerte en d iversos ámbitos como el 

M in i ster io  del I nter ior  y los medios masivos de comunicación. 

Ha habido también una respuesta de matiz diferente en la comunidad local .  U na respuesta 

relacionada a un impulso por un lado caritativo hacia los  pobres que se instalaban en la zona así 

como a una intenc ión de promoción soc ia l  de los nuevos barrios. La comunidad cató l ica tanto 

desde el Co leg io  Pfo como desde la Parroquia Co lón implementaron una serie de d i spositivos 

recreativos de fin de semana para n i ños pobres, a l  cual l e  ag regaron una tarea de c o rte 

evange l izante o rel i g i osa y una serie de ayudas de tipo caritativo (a l imentos, ropa de abrigo, etc.) 

Talvez uno de los logros interesantes de estos emprend imientos es la pos i b i l idad de que, al contar 

con la part ic ipación activa de ado lescentes de c l ase media de la zona, func ionan como espacios de 

encuentro entre esos dos " mundos sociales" que describ í  más arr iba. U n  encuentro de un s igno 

muy particular, donde uno ocupa e l  lugar del  asistente y otro e l  del  asistido pero que s in  dudas 

contribuye a redu c i r  la tens ión reinante entre ind iv iduos de uno y otro lado de Colón y a constru i r  

en u n  víncu l o  estab l e  a lgo parecido a u n  "nosotros" que está por encima d e  las d i ferenc ias. 

Se d istinguen entonces al menos dos respuestas de la comunidad al arribo en la década del 90 de 

un ampl io  contingente de población en s ituación de pobreza, una de co rte más hosti l  se repl iega 

sobre sí m isma, se s iente amenazada y reclama a las autoridades que restituyan el c l i ma de 

seguridad y ausencia de conf l i cto a través de la imposic ión del o rden por parte de la P o l icía. Otra, 

con un tinte cató l i co  caritativo, busca articu lar  un acercamiento desde la ayuda y la d i fusión de 

sus propios valores en un contacto cara a cara. 

H ay en ambas m i radas y en ambas respuestas una construcción completamente d isti nta del otro y 

una s ign ificación d istinta también de la  d i stancia que sepa ra esos dos espacios sociales. U na 

establece una neta d i ferenciación entre c iudadanos y entre qu ienes entiende son extraños a esa 

comun idad al  modo del " extranjero" de S immel ( 1 93 9 ) .  V isual iza los barrios nuevos como 

cu ltural mente incompatibles a la  comun idad existente y entiende que las conductas de sus 

habitantes son desviadas i rrecuperablemente. Por eso lo que queda es restitu i r  "el orden" a 

través de la coacc ión. Es un tipo de m i rada que conso l ida l a  seg regac ión y e l  a i s lamiento de estos 

barrios y que contribuye a constitu i rl os en a lgo s i m i lar a aque l la  situación extraord inaria de l  

gueto urbano. ( M e rklen, 2005:  153)  
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La otra m i rada se construye en una relac ión ele mayor p ro x i midad en donde el otro es antes que 

nada un desafortunado que merece el socorro y la p rotección de la comunidad. N o  está p resente 

la sensación de invas ión y de rechazo s ino la de caridad hacia los pobres desfavorecidos. 

S i  b ien se advierte d i ferentes formas en las cuales la comun idad barrial  procesó los cambios 

ocurridos con los a luviones poblacionales existe un n ivel en donde es muy d i fíc i l  amortiguar el 

conf l i cto. Más a l lá de los esquemas ideo lóg icos, éticos o re l i g i osos de los vec inos resulta está una 

d i mensión objetiva en e l  riesgo y la i nsegu ridad que tiene que ver con el aumento de los del itos 

v io lentos y especialmente de los p rotagonizados por gente de la propia zona. 

H ay un comportamiento defensivo y reactivo contra aquel las personas que siendo parte de los 

enclaves más pobres de Colón han optado por e l  desarro l l o  de estrateg ias a l ternativas de 

sobrevivencia entre las que destaca la cr iminal idad. Especial mente por quienes han desarro l lado 

esa forma de del i to de l<ess ler  denom i na como amateu0 es dec i r  aquel los adolescentes y jóvenes 

que inco rporan e l  del i to como una lóg ica de comportamiento en el espacio públ ico barria l .  Es  

dec i r, que  frente a la carencia de otros espacios de  integración y expres ión se  han apropiado de 

a lgunos espacios barriales y han desarro l l ado en  e l los c iertos códigos fuertemente chocantes con 

la cultura trad ic ional .  Son los códigos de l os auto-denominados pibes chorros que combi nan el 

afano15 y el  bardo16 con e l  consumo de sustancias psicoactivas. 

Por  lo tanto más a l l á  de la pos ib i l i dad de comprensión o no de estas s ituaciones hay un n ivel de 

deterioro en e l  víncu lo  entre vecinos que resulta muy d i fíc i l  de resolver a co rto o mediano plazo. 

E l  n ivel de heterogeneidad en los códigos culturales y va lorativos es tan a l to que e l  confl icto se 

hace inevitable.  

1 5  Robos hechos fundamentalmente mediante técnicas como "el descuido", "el arrebato" o la  rapiña. Inclusive a veces con uso de 
armas de fuego ("andar de caño") 16 En el sentido de conductas grupales realizadas en el espacio público las cuales tiene como denominador común la disrupción del 
orden y la tranquilidad. Puede incluir: escuchar cumbia a un alto volumen, gritar, insultar, arrojar piedras, etc. 
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capítu l o  4 

con e l  us iones. 

Lo expuesto hasta aquí ha pretendido ser una ref lex ión sobre el med i o  u rbano y el i mpacto que 

sobre éste han generado los procesos de deterioro de la i ntegración social,  especialmente los 

v iv idos en Latinoamérica d u rante los ú l t imos 30 años. He intentado recorrer una trayectoria que 

en def in i tiva es la de l  i mpacto de ese proceso en las formas de sociab i l idad en d iversas c iudades 

contemporáneas. 

Destaqué básicamente la idea de que e l  ascenso de una nueva forma de marg i nal idad soc ia l ,  

asociada a la cr is i s  del  mundo de l  trabajo, la i nadecuación de los  s i stemas de protecc ión social y 

la  segregación urbana, debe col ocarse en el centro de una exp l icación de un proceso de creciente 

confl ict iv idad socia l .  

A su vez i ntenté reflejar  e l  qu iebre d e  c iertos patrones comunes de entendimi ento y convivencia 

socia l  que no  tienen solo que ver solo con los n iveles de desigualdad en e l  ing reso, sino en la 

posi b i l idad de la construcción de c iudadanía en el más ampl i o  de los sentidos. Es algo que tiene 

que ver con una fractu ra en la  experiencia de lo colectivo. Lo que se ha roto son c iertos sostenes 

socia les, pol íticos y económicos que posi b i l i tan la integ rac ión.  

G u i l le t'mo O 'Donnel l ( 1999) coloca este p rob lema en térm inos que resultan interesantes para 

recoger aquí. S eñala que hay un  deter ioro en la cal idad de la  democracia expresada en la 

cond ic ión de los c iudadanos, que son o debieran ser el fin ú l timo del rég i men. S i n  c iudadanos 

autónomos y con c ierta base común una democracia carecería de sentido.  

La condic ión actual es que carecemos de una ci udadanía efectiva más a l lá de la posi b i l idad de 

votar cada c i nco años, se ha transformado en una c i udadanía trunca, o "de baja intensidad " .  

(Q'Donnel l ,  1999:  84) .  

A esto ha apo rtado s in  duda la perdida de centra l i dad del  trabajo y así lo he reflejado. La 

i nteg rac ión por la vía de la part ic ipación estable en actividades productivas se ha descompuesto, 

afectando fuertemente a otras instituciones. P rinc ipa lmente a la fam i l ia, la escuela y el barrio.  

Toda una estructura de protecciones que descansaba sob t'e la cond ic ión  de asalariado se vio 

afectada por la expansión masiva de dos fenómenos: e l  desempleo y la p recar ización labora l .  Lo 
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que dejó a mi les de trabajadores (y sus fam i l ias) en una s i tuación de rápida pérdida de bienestar, 

en la med ida de que los s i stemas de protecc ión social  no se adaptaron rápidamente a la nueva 

real idad. Esto generó lo que se ha descrito como la "deuda social",  la cual se acrecentó 

especialmente en los años noventa. 

Las transformaciones en el mundo del trabajo provocaron a su vez cambios importantes en los  

procesos de identificación soc ia l  de las  clases popu lares, erosionando la inscripción social 

centrada en e l  empleo. 

En el med i o  u rbano particu larmente esto afectó a la  d inámica de los barrios popu lares u obreros. 

La d imens ión espacial o socio-espacial no tardó en dar cuenta de este proceso excl uyente 

generándose un proceso de creciente segregación territorial de la población más afectada por las 

tran sfo rmac iones .  

L o s  lazos q u e  v inculaban a l a s  c lases popu lares con l a  d i námica d e  la  c iudad tenían que ver 

fuertemente con e l  trabajo:  con su  d i mensión económica pero fundamentalmente con su d imens i ó n  

social/si mbó l ica y c o n  su d imens ión po l ítica. 

La instalación en e l  desempleo o en e l  empleo i nformal de g randes sectores impl icó un déficit en 

la c i rcu lación social y en la partic ipación po l ítica. Aunque puedan señal a rse, como lo hace 

M erk len ( 2 0 05),  formas de integración y participación v inculadas a la " i nscripción territor ia l"  

hay s in  dudas una debi l idad pol ítica de los sectores pobres. Como señala O ' Oonnel l  ( 1 999), la  

lucha permanente que l i b ran por la  sobrevivencia no es  p ropic ia para su  o rgan i zación y 

movi l i zación lo  que los hace mucho más vulnerables que otros grupos a " la cooptac ión, la 

represión selectiva y e l  a i s lamiento pol ítico " .  

Esto impl icó a su vez l a  expans ión d e  enclaves territoriales de comun idades pobres que 

prog res ivamente se desacoplan de las vías de acceso a l  b ienestar. A parti r de una impo rtante 

segmentación en el acceso a la salud y la educación, sumado al desarro l l o  de un área de pol ítica 

social focal izada hacia " l os pobres" los habitantes del " barrio marg ina l"  p ierden c recientemente 

espacios de i nteracción con e l  resto de la c iudad y se ven prog resivamente a is lados. Esta real idad 

nueva impl ica un n i ve l  de segregación que no se observaba en e l  barrio obrero. 

U na c ierta d i versidad de estos enclaves terr ito ria les de pobreza en franca expans ión.  Por un lado 

eclos ión de los asentamientos u rbanos i rregu lares y por otra la construcción de monoblocks y 

complejos habitacionales para desposeídos son dos de las pr inc ipales man ifestac iones de este 

p roceso. 
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E n  estos barrios se d i stingue un sector que mantiene c ierta l i gazón social más a l lá de las 

fronteras barriales por el hecho de haber conocido en e l  pasado reciente un mayor n ivel de 

i nteg ración y de mantener hoy la expectativa de l o g rar  una i nserción laboral estable. S o n  

personas q u e  poseen una fuerte socia l i zación laboral previa y q u e  actualmente han quedado 

11 instaladas en la precariedad11 al dec i r  de Caste l .  

Para le lamente a éste sector encontramos a quienes han renunciado a seg u i r  transitando l o s  duros 

cam i nos de la  i nc l us ión por la vías legiti madas socialmente. Se trata de personas que desarro l lan 

una serie de estrategias a lternativas de sobrevivencia muchas de las cuales se encuentran fuera de  

la ley. Son  cada vez más qu ienes se  dedican a la  del i ncuencia y a l  tráfico de d rogas en  e l  marco 

de este proceso de opción por otras vías. 

S i  b ien no conviene s impl ificar en la caracter ización de la poblac ión, y es real que existen una 

serie de situaciones i ntermedias y matizadas, hay una tendencia a que se consol iden oposiciones 

del tipo "e l los  y nosotros11• Aparecen y se refuerzan d isti ntas fronteras en la ciudad, algunas de 

carácter geog ráfico-social  como la que separa el barrio del cantegr i l ,  y otras de carácter 

s imból ico entre qu ienes habitan un mismo espacio. E ntre estas aparece fuertemente una de co rte 

generacional entre e l  mundo adulto y los jóvenes, o entre adu ltos y n iños.  

Se van estructurando, a l  dec i r  de Saraví ( 2 0 0 5) ,  percepc iones socialmente construidas que 

as ignan a los d i ferentes espacios u rbanos y a los diferentes g rupos de población identidades 

p ropias. Se refuerzan asociaciones del tipo, entre otras: pobre/pel i g roso, 

joven/del incuente/d rogadicto, n i ñ o  de la ca l l e/ irrecuperable; en un imag inari o  colectivo en donde 

a parti r de los preju i cios se estigmatiza sectores enteros de población.  

Esto además se asocia a d i ferencias sociales y cultu rales entre g rupos muy reales, no so lo 

construidas "desde fuera11 • Expuse, retomando e l  trabajo de d iversos anal istas, que en los 

contextos de pobreza u rbana estructural se conso l idan valores opuestos a los  hegemónicos de la 

sociedad. 

S eñalé que hay que p recaverse de no pensar esas construcciones cu lturales como atributos 

esencia les de las poblaciones. P o r  e l  contrario es necesario reflexionar de ''modo relaci·ona l " 

como p lantea Bourd ieu ( l  999b),  ubicando la  lógica cultural  en e l  contexto de la d i stribución de 

oportunidades y capitales de d iversas especies entre los d i ferentes g rupos socia les. 
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Encaré como estos p rocesos se traducen en el deter ioro de los n iveles de convivencia socia l .  

S eñalé  la explos ión de un  t ipo de v io lencia social  asociada a esto que repercute en u n  

agravamiento d e  l a  segregación. 

A su vez ese proceso se deja sentir en la transformación de la vida cotidiana de toda la c iudad a 

parti r del creciente n ivel de sensación de insegu ridad. E l  m iedo se p ropaga entre qu ienes se 

s ienten potenciales v ícti mas y entre qu ienes son o fueron v ict imizados. Esto impacta en una 

creciente d ificu ltad en los  patrones de sociab i l idad entre personas de o rigen socio-cu l tu ra l  

d i verso. 

S u rge un  nuevo y extenso repertor io  de estrateg ias que desarro l lan muchas fam i l ias para reduc i r  

los  riesgos de ser  victima. En  térmi nos generales hay una gestión de la seguridad que impl ica un  

rep l iegue p rivado y un  p rogresivo encerramiento de c iertos sectores. A su  vez se  extiende la 

contratación de meca n i smos privados de p rotección contra d e l incuentes que corre parale la  a la 

percepción del deterioro de las i nstituciones púb l icas que atienden ésta área. 

Esta segmentación en los  servic ios  de seguridad ha dejado en una particular s i tuación de 

desprotección relativa a l o s  sectores medios-bajos y bajo s  que no acceden a los  serv ic ios  pr ivados. 

Ésta es mayor s i  tenemos en cuenta que se han desdibujado los códigos trad ic ionales que 

condenaban fuertemente el robo i ntrabarrial  l o  que los dejan más expuesto a la agresi ó n  de sus 

p rop ios  vec inos.  

E s  una transfo rmación de la v ida comun itaria espec ial mente p roblemática en estos barrios 

pobres, en donde la cr is i s  del trabajo y e l  incremento del temor complej izan no  ya los  v ínculos  

hacia e l  afuera s i n o  entre los p ropios  vec i nos. 

En resumen, lo que está en juego son los g rados de heterogeneidad tolerab les para una sociedad. 

¿ H asta que punto esa perdida de un  eje transversal que articu le  las identidades d iversas no pone 

en juego la i ntegraci ó n  social? ¿ Estamos viviendo en una sociedad fragmentada o dual? S o n  

p reguntas que su rgen e n  e l  anál is is  d e  estos temas. 

Se trata entonces de un final abierto, en el cual nos surgen preguntas que tienen que ver con la 

mi rada hacia el futuro. La evo luc ión que puedan tener los  temas p lanteados estará v incu lada a la 

pos i b i l idad de constru i r  una sociedad verdaderamente democrática e integrad o ra. 
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